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dores gentes de ciencia, la repugnancia, la condena
ción es t'anto mayor, por cuanto entonces no es po

sible hallar justificación ni atenuantes.
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EL DOCTOR REED SE DESPIDE DE SUS AMICOS

N la Univ'ersidad de Trent
reina un nerviosismo
inusit2.do desd.s que se
ha sabido, entre los ele

mentos rectores, que al serle conce
dido el retiro al doctor Reed, se le
daba la tacultad de elegir a su su
cesor. Los amigos del anciano rector
que, pronto abandonará la cátedra
y dejará de regir la Unive.rsidad, se
consideran, todos ellos, con suficien
tes aptitudes para ocupar la vacante
y todos alientan esperanzas, pere,ue
el doctor Reed es una persona tan
discreta, que no ha comunicado a
nadie sus intenciones y, por otra
parte, cor su amable trato, no ha
dado a entender a ninguno de los
catedráticos si tenía o no preferen
cias por alguno de ellos.

Hoy es el día en que explica su

última lección. El aula está atesta
da. No falta un solo alumno ni tam
poco ningún profesor. El doctor
Reed, durarte cuarenta años ha es
tado enseñando en la Universidad
de Trent. Ha visto desfilar por allí
varias generaciones y el sabio cate
drático pesa toda la importancia de
su última clase, ante aquellos alum
nos y compañeros a quienes se ha
cornunicado la emoción de su res
petado maestro.

La clase ha tern-,inado, y llega el
momento, temido por todos, de te
ner que pronunciar el discurso de

despedida. El doctor Reed se-ievan,
ta. A sus alumnos les parece que ha
envejecido desde que ha empezado
!a clase. Les e,nvuelve a todos con
su mirada y les dice:
—...y como hoy es fin de curso,
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todos dejamos la Universidad. Vos
otros vais a empezar vuestra vida,
yo a prepararme para terminarla.
Siento perderos como alumnos, aun
que esto queda compensado, cuan
do pienso en los que quedan para
continuar mi trabajo.

Un ligero murmullo acogió las
últimas palabras del doctor Reed.

Sonrió dulcemente el gran sabio
y continuó:

—Queda para ilustraros el inte
ligente proresor Pablo Griswald, cu
yos estudios astronómicos le han
conquistado un nombre en todc• el
mundo científico. También podréis
aprovecharos de los conocimientos
del catedrático Carlos Lamont, cuya
teoría sobre la masa molecular ha
sido objeto de mucha discusión y ha
despertado la curiosidad del mundo
entero. No he de pasar por alto a la
inteligente profesora señorita Susa
na Nash y al brillante e inteligente
Alan Shaw, recién Ilegado de su
expedición en busca de tesoros
arqueológieos, cuyas exploraciones
redundarán en beneficio de sus
alumnos.

Todos los catedráticos a quienes
había nombrado el doctor Reed, es
taban presentes en la clase, y cada
uno, por su.cuenta, al oír su nombre,
creía ser no.mbrado rector de la Uni
ve-sidad de Trent.

El rector continuó
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—Para mí no deja de ser un gran
honor el que todos estos señores
hayan sido alumnos míos en otros
tiempos por esto, al serme conce
dida la facultad de elegir a mi suce
sor, me doy cuenta de que se me ha
hecho objeto de una gran distincien
y al rnismo tiempo una gran respon
sabilidad.

Un aplauso cerrado coronó las pa
labras del doctor Reed. El escuchó
serenamente los aplausos y dió a en
tender que no había terminado aún.
Todos continuaron en sus sitios, y
siguió el profesor:
—Hoy no nombraré todavía a mi

sucesor. Dentro de ocho días sa
bréis mi decisien.

Como si Jo que le faltaba decir
fuera lo más penoso, hizo una pau
sa bastante prolongada, y finalmen
te dijo:
—Las despedidas son tristes. Su

pongarn;Js que ya me he despedido
de vosotros todos y para terminar el
acto, cantemos el himno de nues
tra Universidad. Muchas veces, du
rante estos cuarenta años, me ha
parecido una canción sin gran im
portancia; pero hoy quisiera cantar
lo con todos vosotros por última vez.
A estas palabras del rector, se

pusieron en pi' alumnos y profeso
res y cantaron el himno, pero sin
entusiasmo; en todas las gargantas
se había formado un nudo que no les
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permitía dar aquella nota de entu
siasmo que requieren los himnos. En
los ojos del doctor Reed asomaron
las lágrimas, y la canción terminó
más bien como un responso que no
corno un himno unjversitario can
tado por gente joven.

Los alurnnos se retiraron como los
demás días hacían al terminar la
clase, y sólo quedaron los catedráti
ccs, a quienes el doc'er Reed ofre
ció un té que sirvió su encantadora
nieta, Amelia Reed. Esta se acercó
solícita:-nente a su abuelo, quien to
davía estaba visiblemente emocio
nado, y le dijo:

—AbL. elito, necesitas una taza de
té para reponerte. Son demasiadas
emociones.
—Sí, hija mía. Te lo agradezco.

Me encuentro muy cansado.
La señora Griswa!d, esposa del

catedrático del mismo nombre, per
sona que no frecuentaba ninguna re
unión, entró en la clase y al verla
el doctor Reed se acercó a ella y
cogiéndola por ambas manos le
dijo:

—Juana Griswald... Esto sí que
es un honor para mí... Abandonar
su clausura para asistir a mi fiesta.
—Doctor Reed, usted fué mi pro

fesor; todo lo clue sé se lo debo a
usted. No podía dejar de venir y
acompañarle en día tan señalado
como hoy.

Amelia Reed se acercó para ofre
cerle una taza de té.
—No tomo nunca

tarde; gracias, Amelia.
Esta no insistió y fué a atender a

otros invitados.
—Tiene usted una encantadora

nieta—dijo la señora Griswald mi
rando a Amelia, que se desvivía para
cumplir con todos los invitados.
—Ya tiene el títuio de Bachiller

--dijo orgulloso el abuelo--. Pe-o,
cuénteme algo de su trabajo, Juana.
- trabajvo? Consiste exclusi

vamente en ayudar a mi ya célebre
marido.

—Pues ya tiene un buen profesor.
Pablo Griswald es hoy día una auto
ridnd en astronomía. Su opinión
pesa como pocas.

Juana sonrió enigmáticamente.
Pareció que iba a decir algo, pero
quedó callada, observando a los de
rnás invitados.

En otro ángulo de la clase estaba
doctor Griswald. Joven todavía,

una cara inteligente, unos oLos que
parecían observarlo todo y en los

que, a veces, en momento de des
cuido, asomaba la crueldad. Amelia
se acercó a Griswald.

taza de té, doctor Gris
wald?
—Sí, Amelia, con mucho azúcar.

Esto me recuerda la primera vez

nada por la

7
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que tomé el té en casa de tu nbuelo.
Te senté en mi rodilla...
—Y usted me dió emparedados...
—Hoy, sin duda, anda alguien por

aquí de quien aceptarías los empa -
redados con más gusto. Ya no ere:,
una niña.
—Pero todavía tenro buen ape

tito...
—Ya me entiendes.
—Doctor Griswalcl, puedo ter.e.

m.is preferencias, pero siempre lo
he tenido a usted por un buen ami
go del abuelito y mío.
—¡Mira quién viene por aquí! E:

famoso Gerardo Shaw, clespués de
seis mees de ausencla para exolo
rar el Yucatán. •
- sabía usted que había 11,2

gadc?—y al decir esto, Amelia se
ruborizó.

suponía, cuando oí que tu
abuelo lo nombraba, pero no le ha
bía visto aún.
Gerardo Shaw vió a Amelia y co

rrió hacia ella, exclamando:
—¡Qué alegría, Amelia, poder

verte después de tanto tiempol
Y cogiendole ambas rnanos !as

retuyo un buen rato, sin dejar lu
gar a duda de que estaba enamorado
de la muchacha.
—Poder verte a ti—prosiguió el

¡oven profesor—y poder comer de
eentemente despué.s de seis meses
de conservas.

Susana Nash, la única profesora
fcenina del grupo del doctor Reed,
estaba observando a Amelia y a su
admirador Gerardo. Curiosa, como
teda mujer, se acercó a los dos jó
venes, para felicitarles.
—Cracias, querida Susana, ya le

sobrará tiempo para felicitarnos. Ge
rardo tiene cosas más importantes
que yo en qué ocuparse de mo
mento.
—Sus exploraciones, señor Shaw,

son la corniclilla de toda la gente de
clencia—dijo Susana.
—Y eso que no han visto nada

todavía. Espere a que les rnuestre
algo de lo que traído.

Susana, quien había tenido mucho
interás en hablar •con Gerardo, pa
reció estar ya satisfecha y se

a una profesora de otra Facul
tnol, que también había sido invitada
por el réctor. Esta SeFicra preguntó
2 Susana:
- quién cree usted que nom

brará el doctor Reec.1 para susti
luírle?
—A mí, no—contestó Susana con

viveza—. Las mujeres nunca nos
Ilevarernos !as buenas piezas, aun
que tuviéramcs el talento de Eins
tein.
—No creas. Bier, obtenemos tí

tulo y cátedra, como cualquier hom
bre.
—Pero cuando se trata de regir
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una Universidad, hasta la fecha enseres para servir á sus invitados,
siempre se ha nombrado a un hom
bre.
—Hasta la fecha...
—No se haga ilusiones, mi queri

da compañera. Tardaremos muchos
años en vernos nosotras en las Uni
versidades.
—Tal vez es mejor así — inte

rrumpió Carlos Lamont, otro cate
drático que también aspiraba a la
vacante.

Las dos mujeres se echaron a reír,
y Susana dijo:
—¡Qué fiesta más simpátical...

éVerdad, Carlos?
—Mucho; pero yo disfrutaría

mucho más si supiera en quién re
caerá el rectorao.
—No debe usted prfocuparse por

eso. La plaza es de usted.
Carlos Lamont miró hacia donde

estaban aún charlando Amelia y Ge
rardo Shaw, y exc.lamó en tono
amargo:
—Yo no he explorado nada. Mis

estudios no han sido objeto de pu
blicidad, como los de otros.
—Está usted injusto con Gerardo

Shaw. Adarnás, en amores, no es su
rival...éSupongo?

Carlos Lamont- se echó a reír
miró a Susana con cierto desdén quc
no le pasó desapercibido a ella, y sa
separaron sin proferir otra palabra.

En la mesa donde Amelia tenía los

se sentó ella por fin, y junto a ella,
Shaw.

—éQué planes tienes para esta
noche, Amelia?

—Pues corno no te esperaba, ten
go un compromiso.
—Supongo que durante el tiempo

que he estado ausente, habrás teni
do compromisos constantemente.

—éSuponías, acaso, que me esta
ría siempre en casa, haciendo cal
ceta? Piensa que soy Bachiller y aun
que tú eres profesor, no me asus
tas...

Hablando as; no se dieron cuen
ta de que se acercaba Carlos La
mont. Cuando ya estaba junto a
ellcs, dijo:
—Amelia, pasaré a recogerla es

ta noche, para ir a! teatro.
Al oír esto, Shaw paró de sorber

el té y dejó la taza encima de la
mesa con un exceso de fuerza.
—Por favor, Gerardo, que mi

abuela, no le perdonará si le rompe
las tazas. Es una porce!ana finísima
—dijo Amelia, riendo.

El joven explorador no le hizo
ningún caso, y levantándose preci
pitadamente, salió de la clase. Esta
brusca salida pasó desapercibida por
que en aquel misrno instante entró
Cristóbal Cross, a quien todos co
rrieron a saludar. !ndudablemente

9
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la presencia de aquel joven fué bien
recibida.
—No recuerda usted a Cristó

bal?—preguntó Amelia a Lamont, el
cual se había quedado allí, sorpren
dido ante la marcha de Shaw.
—No le recuerdo...
—Sí, fué él quien encontró a los

que habían robado el niño de los
Vandergriff.

Lamont le miró con curiosidad,

se sepató del grupo para saludar a
Amelia:
—Muchacha, estás hermosa y ya

sé qu'e eres Bachiller. ¿Se le permi
te a un condiscípulo que bese a su
compañera para felicitarla?

Amelia acercó la cabeza a Cross
y éste la besó ligeramente en la me_
jilia.
—Confío que tus estudios no ter

minarán aquí, Amelia--dijo Cross.
de la misma ma.-iera que laabía es- —Podría dejarlos para seguir la
tado "irando a Gerardo Shaw y a carrera de detective, como tú.
toda persona que le Ilamaba la aten- —No lo hagias. Es preferible que
ción. te entregues a la ciencia, o a las

Cristóbal Cross, cuya cara rebo- exploradores.
saba simpatía, se acercó al doctor Esta a!usión a Gerardo fué aplau
Reed, quien le recibió dando mues- dida con sonrisas por los demás, Y
tras de alegría. entonces Ilegó al grupito el doctor

—Es Cristóbal Cross—dijo el vie- Pablo Griswald, quien abrazó a

&jo profesor, presentardo al joven—. Cross. Después de cruzadas las pa
Uno de mis mejores estudiantes. !3bras de ritual, el doctor dijo en
—Mi mejor y más querido maes- voz baja a Cross:

tro—repuso Cross. —Estoy nervioso. El doctor Reed
—¡Qué lástima que abandonaras nos ha dicho que tiene que nombrar

el camino de la ciencia, estimado a su sucesor, y es desagradable la
Cristóbai—dijo el doctor—. Habrías duda en que nos tiene a todos. Vi
l!egado muy lejos. Tienes demasia- unos días de rivalidad y sos
do talento para dedicarte a perse- pechas.
guir criminales. junto a ellos se encontraba Car
-Fero alguien debe dedicarse a los Lamont, quien observó:

ello—dijo Cross riendo--, de lo con- —Sería raro que el doctor Reed
trario nadie podría dormir tranquilo, no viviera el tiempo suficiente para
incluso en !as Universidades, nombrar a su sustituto.

Todos se echaron a reír y Cross —0 que su sustituto no viviera
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para llegar a ocupar su sitio—con
testó Cross agriamente.

Esta centestación hizo alejar a
Lamont, y entonces Griswald dijo:
—Estaba un poco raro Lamont,

éverdad?
—A todos os encuentro raros...

—contestó Cross.
—Es que vivimos en un mundo

muy raro—interpuso una voz muy
dulce. Era Juana Griswald—. Qui
siera ir a casa, Pablo; estoy cansada.
—Vamos, querida—contestó su

marido.
—Tamb;én en casa encuentro las

cosas raras—dijo Juana, dirigiéndo
se a Cross—. Incluso mi laboratorio
es raro.
—Trabaja usted dernásiado, se

fiora Griswald.
—No lo crea. Cross. Sólo ayudo

un poco a mi marido.

0 DE LA NOCHE

Gr.iswald observaba a su esposa
mientras hablaba, pero se guardó
muy bien de interrunnpir.
—Los estudios de su marido son

de gran altura, y si usted le ayuda
a él, forzosamente debe fatigarse.
Además, su salud no es Cerno era...

—Los doctores dice.n que tengo
el corazón perdido.
—Estás muy aprensiva, Juana.
—Yo r,o creo estar muy mala.

Ahora mismo me siento muy bien,
pero hay veces en que realmente
creo en el diagnóstico de los mé
dicos.
—Es mejor que escriche usted a

su marido que a los médicos.
—Procuro hacerlo—y al decir es

to Juana miró a su marido y se ref!e
jó en sus ojos la pasión que sentía
por Pablo Griswald.

•
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EL LABORATORIO DE LOS GRISWALD

N casa de los Griswald
había un laboratorio que
era una vercladera mara
vilia. Allí trabajaba eons

tantemente Juana, haciendo expe
rimentos, recopilando datos, escri
biendo apuntes, para que su esposo
pudiera lucirse en la Universidad, y
gracias al trabajo abnegado de Jua
na, él había adquirido una fama en
vidiab!e. Casi todos daban por segu
ro que el doctor Reed le nombraría
rector, y él era e! primero en creér
selo. Claro está que, por otra parte,
él era el único que sabía que sin su
mujer su fama se derrumbaría como
un casti!lo de naipes: pero era tanto
su orgullo, que a veces se olvidaba
de lo mucho que le deloía, toda su
carrera y reputación, y acababa por
creer que realmcnte tenía el talento
que la gente le atribuía.

12

Las invest;gaciones científicas de

luana eran constantes, y como sola
no podía dar abasto, había buscado
!a cooperación del profesor Rodolfo
Srehmer, hombre de mucha ciencia

y estudio, pero que había teniclo que
abandonar la Universdad por ser
un carácter neurasténico que no

podía dedicarse a la ensefianza. El
infeliz de Brehrner seguía las ins
trucciones que le daba Juana, y era
un buen auxiliar, pero él no olvida
ba nunca que había sido un catedrá
ticc, y aun 'cuando trabajaba bas
tante a gusto para la seí--lora Gris
wald, siempre que tenía ocasión le
recordaba que él hubiese sido un

gran hombre si su salud no se lo hu
biese privado.
junto a la cárnara de-estudio de

Juana, estaba !a del doctor Gris
wald, y éste tenía por auxiliar a
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una de sus discípulas, Celia Van
Horne, una hermosa muchacha mo
rena, inteligente y poco escrupulosa,
que poco a poco había conquistado
a su profesor y no ocultaba el des
dén que sentía por la esposa de éste.
En el estueio de Griswald poco se
investig€. Celia y él pasan las ho
ras hablando y sin preocuparse uno
ni otro del pesar que causan a
Juana.

Para fin de curso y antes del nom
bramiento de rector, habrá una re
unión de catedráticos en la cual to
dos aportarán un trabajo, y los des
velos de juana son para que su
marido pueda desempeñar un buen
papel. Casi durante todo el día y
buena parte de la noche, se está en
el laboratorio, estudiando, invesli
gando, para que el doctor Griswald
no caiga del pedestal en gue ella,
con su abnegado tarabajo, le ha co
locado.

El profesor Brehmer la asiste hoy,
porque Juana quiere dejarlo todo
terminado y además ella quiere re
unir todo el estudio en un librito de
notas en el cual ya tiene nnucho
apuntado.

parece bien esta nota, se
ñora Griswald?—pregunta Brehmer.
—Perfecta, señor Brehmer. Gra.

cias.
—Ya lo creo. No todo el mundo

tiene la suerte de tener a todo un

catedrático para ayudante — dijo
Brehmer en su habitual tono amargo.
—Vamos, no empiece con eso.

Ya sabe que yo estimo en mucho su
ayuda—contestó la buena de Juana,
sonriéndole amablennente.

La puerta del laboratorio se ha
abierto cautelosamente v Juana no
se ha dado cuenta de que Celia pe
netraba en la. habitación hasta te
nerla junto a ella.
—Señorita Van Horne, antes de

entrar en mi laboratorio, le agrade
ceré que Ilame.
—Perdon. Me manda el doctor

Griswald para pedirle las notas. Dice
que tiene que pronunciar el discur
so el viernes y ya estamos a martes.
—No venga a molestar, Celia

— interrumpió Brehmer—. De lo
contrario no tendrá él las notas.

Juana, sin parar • atención en lo
que había dicho Brehmer, se dirigió
a 13 jcven, cuya extraordinaria be
Ileza tenía el rnismo sello de cruel
dad que caracterizaba a Griswald,
y le dijo:

—Tenga la bondad de decir al
doctor que entre un momento cuan
do quede libre.
—Muy bien, se lo diré en se

guida.
,Celia salió de la habitación, y

Brehmer la miró despreciativamenfe
al mismo tiempo que exclamaba:

—¡Habráse visto impertinencia!

1 3
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¿Se ha fijado usted cóm,o me mi
raba?
—Hace usted mal en decir nada.

Si la despreciara, como yo, tal vez
le respetaría más.
—Celia es incapaz de respetar a

nadie.
—Usted siempre se imagina co

sas extrañas. La señorita Van Horne
respeta y aprecia a quien le par.ece.
—Así, si yo me imagino estas co

sas, quiere usted decir que no sé lo
que me digo.
—Por favor, Brehmer, no se pon

ga así.
—También sería cuestien de ima

gnación el que yo tuviera que aban
donar mi cátedra.

Era el caballo de batalla del pobre
profesor fracasado. La más pequer'la
discusión le traía a la memoria sus
desventuras y no había manera de
hacerle trabajar de nuevo, hasta que
se l pasaba el mal humor.

La entrada del doctor Griswald
cortó de momento las réplicas del
desdichado.
—Juana, ¿no podías confiar a Ce

!ia las notas que te he pedido?
—Brehmer, èquiere salir un mo

mento?
—Sí, ya estoy acostumbrado a

que me echen de todas partes.
Y murmurando en voz baja, salió

,del laboratorio.

14

—Este hombre está más impos'
bie cada día—dijo Griswald.

—Es un desgraciado con algo de
manía persecutoria—dijo Juana—,
y me da mucha lástima.

—Eres muy caritativa... ¿Se está
quemando algo?
—Sí. He estado quemando algu

nos papeles v;ejos.
El doctor Griswald se acercó a la

chimenea y recogió unos trozos de
papel que aun no habían sido alcan
zados por las Ilamas.

—¡Pero esto son los apuntes!
--exclamó horrorizado.
—No temas, Pablo. Lo he recopi

lado todo en este librito—y al de
cir esto le mostró un diminuto cua
derno, como una agenda, con cu
biertas negras.

—¡Es un libro muy pequeño para
contener una te,oría tan grandiosa!
Juana, parece un sueño; ¡tú y yo,
los dos solos, poseedores de este
gran descubrimiento que ningún
otro sabio ha sabido aún encontrar!
¿No te imaginas la cara que pondrán
todos los catedráticos cuando yo, el
próximo viernes, les exponga, paso
a paso, punto por punto, que la ve
locidad de la luz varía? ¿Sabes lo
que representa haber descubierto
una cosa que ni el propio Einstein
na, sabido descubrir? Este descubri
miento hará variar muchas leyes
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científicas y esto gracias a mis des- sión. No pienso entregarte estas no
cubrimientos... tas...
—Tuyos? Griswald no esperaba esta actitud
—Nuestros, que-icia Juana. de Juana, y antes de que él pudíera
.___Nuestros? Hemos hechos mu- decir nada, ella continuó:

chas cosas los dos, sí. —Yo me Iré de esta casa y me
Juana imprimía en SilS palabras un llevaré estas para ti tan preciad3s

sarcasmo que era nuevo para su ma- notas. Tú sigue tu camino, ya tienes
rido. a Celia Van Horne... para conso
-Juana, yo reconozco todo lo larte.

que has hecho para mí. Tu trabajo Sin esperar que Griswald repli
me ha coiocado donde estoy, y con- cara, su esposa Ilamó a Brehmer,
fío que este descubrimiento tuyo quien entró en seguida, y le dijo:
tarnbién quedará entre nosotros, co- —Brehmer, terminado el trabajo
mo otras cosas. A no ser que hayas que tantos días nos ha tenido ocupa
cambiado. dos, pienso marchar fuera a descan
-Pablo, yo no he cannbiado. sar unos días. Usted cuidará de arre
-Si tú lo deseas, no tengo incoa- glar el laboratorio y mantenerlo en

veniente en mencionarte en mi dis- orden durante mi ausencia.
curso...
—El discurso que ha de colocarte

en el sitio del doctor Reed... Dudo
que puedas pronunciar semejante
discurso.

—;Juana!
—Pablo, durante años y años he

trabajado y he deseado que toctá la
gloria de mis estudios fuera para ti.
En recompensa de esto yo no pedía
más que tu cariño, y (fcómo me has
correspondido?
—Je refieres a Celia? Nj seas

preocupada, es la mejor discípula
que tengo, el orgullo de mi clase.
—Con este pretexto la trajiste a

casa; pero yo ya he tonnado mi deci

—N./larcha usted pronto, señora
Griswald?

—Esta misma noche, en cuanto
termine la cena que hemos ofrecício
a unos amigos.
—Espero que volverá usted p-on

to y podremos reanudar los estudios.
—Gracias, Brehmer, por su buen

deseo, y yo confío en que cuando
vuelva estará usted de me¡or humor.
—No me haga caso. Tengo días

muy malos, cuando pienso en lo que
soy y en lo que pudiera haber sido.
—A todos nos pasa at,o de esto,

pero hay que resignarse.
El doctor Griswald, aun cuando

parecía que esta.ba escuchando, en

15
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realidad su imaginación sólo estaba

ocupada en pensar cómo se apode
raría del librito de apuntes de su es

posa, y sin proferir otra palabra, sa
bó del laboratorio.

Los invitados no tardarían en lle

gar y era indispensable recibirles
bien. Griswald hizo un esfuerzo pa
ra dominarse, y sentándose en un
sillón de su despaciao, procuró des
cansar un rato.

Una vez que juana se hubo des

pedido del lunático, pero bueno de
Brehmer, pasó a su habitación para
cambiarse de trae. Junto a es
taba su perro favorito, «Benny».
También juana estaba preocupada
por la conversación que había sos
tenido ccn su marido, pues ella con
fiaba que entes de dejarla marchar
de casa abandonaria a Celia. El mu
tismo de Pablo le hizo ver que la
lucha sería más dura de lo que es

peraba, pero ya hab?a tom'aclo su re
solución: no le entregaría las notas

y se iría.
Llamaron a la puerta de la habita

ción y la camarera le anunció que
habían Ilegado las señoritas Arnei,ia
Reed y Susana Nash.
—Diles que vengan aquí. Estoy

acabando de arreglarme.
Las dos recién Ilegadas entraron

en el cuarto y saludaron cariñosa
mente a juana. Ambas vestían ele

gantísimos trajes de noche cubier- °

tos con magníficos abrigos.
usted tarde a su propia

comida?—preguntó Susana.
—Es posible que Ilegue tarde a

mi entierro—contesto juana.
Amelia se quitó el abrigo, y jua

na, que la ayudó a ello, le dijo:
nuevo? ¡Es hermoso! Igual

que el mío. Ahora se lo enseñaré.
juana abrió el armario y sacó un

abrigo exzcto al que Ilevaba Arnelia.
--No podían ser más exactos. No

sabía que se vistiera usted en casa
de Rachel. ¡Qué buen gusto tiene
esa mujer!
juana recogió ambos abrigos y los

depos;tó encirna de su cama. «Ben
ny», el perrito, empezó a Indrar y a
mirar con aire suplicante a su ama.
--Sí, «Benny», sí, ahora jugaré

un ratito contigo. Toma, a ver si

coges 1 a pelota—y juana le tiró una
pelotita de goma, que el perro cogió
con la boca.

parece que
niente que bajáramos al comedor.
Los caballeros deben estar esperan
do—dijo juana, y seguida de sus dos

amigas se dirigió al fumador, donde,
efectivamente, ya estaban reunidos
con el doctor Griswald, Lamont y
Cristóbal Cress.

Un criado cuidaba de servirles el
«cock-tail», y acercando la bandeja
a Lamont, dijo:

sería conve
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—El váso del extremo de la ban
deja, para usted ,señor.
Lamont cogió el vaso que le había

indicado el criado, y Juana le pre
guntó:

gusta la limonada?
—¡Qué remedio me queda! No

puedo probar una gota de alcohol,
tengo el estómago 'perdido.
• Lamont se levantó después de be
ber su limonada y se dirigió al pia
no, donde Cross estaba tocando. Es
te paró, y Lamont le dijo:
—Continúe tocando, se lo su

plico.
—Lo hago muy mal. No soy lo

que era antes en el piano.
El tono patético con que Cross

dijo esto, hizo reír a todos, menos a
Juana, que estaba observahdo a su
marido.

Susana se acercó a Juana y le dijo
en voz baja:
—Juana, d3odría dejarme su pol

vera?
Instintivamente, Juana abrió su

bolso y entregó una diminuta polve
ra a su amiga, y al sacar ésta se cayó
el librito de notas, que presurosa
mente recogió y volvió a meter en
er bolso. Griswald se había dado
cuenta de lo ocurrido, y para disi
mular su nerviosidad encendió un
cigarrillo. Cross notó que la mano
que aguantaba la cerilla temblaba
extraordinariamente.

—Pero, clué le ocurre a usted?
—Estoy preocupado por Janet. No

es la que era antes.
En este momento entró Gerardo

Shaw cargado con unos paquetes
que depositó encima de la mesa.
—Un saludo para todos a la vez

y aquí les traigo el tesoro que he
descubierto en el Yucatán, para que
juzguen ustedes de mis trabajos.

N.lientras Shaw estaba desenvol
viendo sus paquetes, el criado apa
reció con una nueva bandeja de
«cock-tails». Juana cogió uno. Su
sana, que lo vió, la reprendió, di

-Juana, es su tercer «cock-tail».
Ya sabe que su corazón no puede re
sistir esto.
—¡El corazen puede resistir mu

chísimo, querida Susana!
Shaw había reunido a todos alre

dedor de la mesa y exclamaba entu
siasmado:
—Tengo muchas cosas más en

casa; esto no es más que una mues
tra—y al decir esto cogió una r:nás
cara mayana, se la puso, y dando
vuelta rápidamente fué hacia don
de estaban Susana y Juana hablando.

Esta, que estaba completamente
ajena a lo que hacían allí los hom
bres, se llevo tal susto ante la ho
rrible careta, que casi se desmayó.
Amelia se indignó, y dijo:

17
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—Gerardo, qué poca cabeza tie

nes. F\lo sabes lo delicada que está

Juana?
—Una broma de chiquillo--dijo

Lamont—. La gente joven es í.
—No saben ustedes cuánto lo

siento. Me daría de cabeza contra

la pared.
—No hay p;ara tanto--dijo Juana,

ya repuesta—. No ha habido mala

intención, y la culpa es mía, por es

tar tan nerviosa.
Se oyó el timbre de la calle y el

criado abrió la puerta a Celia Van

Horne. Griswald la vió desde donde

estaba y salió presuroso a recibirla.

—¡Cuánto has tardado!... ¡Creí
que no Ilegarías nunca! ¡Ahora que

ya estás aquí, me siento feliz!

18

Y al msinno tiempo que la ayuda
ba a quitarse el abrigo, la abrazaba
disimuladamente.

Nada de esto había pasado des

apercibido a Juana, quien, levantán_

dose de donde estaba, salió al ves

tíbulo, y al cruzarse con su marido

y Celia, dijo:
—Me disculpará, señorita Van

Horne, que no la acompañe. El doc

tor Griswald la conducirá adonde es

tán los demás invitados.

Juana Ilegó a su habitación com

pletamente desconnpuesta.
—«Fenny»—dilo a su perrito—,

es dem3siado para mí. Creí que ten

dría valor para aguantarlo, pero no

puedo.
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DONDE EMP1EZA LA TRAGED1A

UANA había olvidado por
completo que tenía invi
tados que la esperaban y
que su deber era aten

derles. Sólo un pensamiento ocupa
ba su imaginación. Griswald, su ado
rado Pablo, no la quería. Aquella
alumna favorita le había robado el
amor de su marido y ella no podía
quedarse allí para ver cómo día tras
día aqudla otra mujer ocupaba más
y más la atención del hombre que
era suyo ante Dios y ante la Ley.

Maquinalmente empezó a arre
glar una maleta y «Benny» se puso a
ladrar.
—Por qué ladras, tontín? Tú vie

nes conmigo. Tú me eres fiel.
Griswald entró en la habitatión.
—¡ Juana!—grító—. éQué repre

.senta esto?

—Me voy de esta casa. Debes
elegir entre Celia y yo. Decídete
pronto.
—¡Tú intentas arruinarme, Jua

na! ¡Tú no puedes hacer esto!
—Por favor, nada de escenas. Ya

he soportado bastante durante el
día de hoy. Mi corazón no puede
más...

«Benny» correteaba por el suelo
persiguiendo la pelotita de goma.
Griswald le miró fijamente. Con pa
so tranquilo se acercó a la ventana
y la abrió.
—Por qué abres, Pablo? La no

che está muy fría—dijo Juana.
—Juana, por última vez te lo su

plico. No te vayas.
—éTe desprenderás de Celia?
—¡No!—gritó Pablo, y cogiendo

a «Benny» del suelo, lo arrojó por

19,
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la ventana y detrás de él la pelotita
de goma.

Juana, a quien la rapidez de su
marido la privó de evitar lo ocurrido,
sólo pudo proferir una exclamación
y cayó desmayada sobre 'una butaca.

El grito de la desdichada Juana
atrajo a todcs los invitados a su ha
bitación en el piso superior, y ante
la consternación de todos se vió que
el desmayo de la sefícra Griswald
había sido mortal. Sin duda su deli
cado corazón no había podido so

portar la terrible impresión de ver

arrojar a su querido perrito por la
ventana.

Todos miraban a la pobre mujer,
joven aún y hermosa, que pocos mi
nutos antes estaba allí, entre ellos,
Ilena de vida. La consternación fué
enorme y nadie encontraba palabras
con que consolar al que suponían
apenado esposo.

Una hora más tarde estaban aún
todos los invitados reunidos en el
salón, y Griswald estaba realmente
descompuesto, si bien no era preci
samente por la muerte de su esposa
su marcada nerviosidad.

—Parece que aun la veo jugando
con «Benny»—dijo Pablo—. Ella le
tiraba la pelotita y el perro corría
para cogerla. Entonces la pelota sal
tó pdr la ventana y él, ciego para al
canzarla, se tiró tras de ella.
—Es verdnd dijo Amelia—.

Cuando nosotras hemos Ilegado, es
taba haciendo lo mismo.
—Y Juana quería a «Benny» co

mo a una criatura. Era su única dis
tracción.
—Qué raro que el balcón estuvie

se abierto, en una noche semejante
—dijo Cross, su instinto de detecti
ve alerta.
—Ella me pidió que lo abriera

—dijo Griswald—. Sentia la atmós
fera cargada, dijo.
Gerardo y Lamcnt se acercaron a

Griswald y el primero le. preguntó:
—Podemos hace.r algo por us

ted?
—No, muchas gracias, me retira

ré—y diciendo esto el famoso doc
tor Griswald salió de la habitación.
Amelia, a quien la muerte de Jua

na había producido una fuerte emo
ción, rompió a llorar en cuanto Gris
wald se retiró, y exclamaba:
—¡ Me parece imposible! ¡Una

cosa tan repentina, parece impo
sible!
—juana tenía el corazón echado

a perder—dijo Susana—. Yo le Ila
mé la atención cuand,) bebió un ter
cer «cock-tail», y el disgusto de ver
saltar a su querido «Benny» por la
ventana fué la gota de agua que le
faltaba...
—Y se olvida usted del susto que

le dió Shaw con la famosa máscara,
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que por cierto no es auténtica—dijo
Lamont.
--éQué dice usted? — preguntó

Shaw frunciendo el ceño.
—Que la máscara no es auténtica.
—Lamento muchisirno el inci

dente de la máscara, pero no admito
la suposición de usted. Lamont, de
haber traído objetos falsificados de
mi exploración.
—Lamont habla en broma—inte

rrumpió Susana.
- una broma, Lamont?
—No fué ninguna broma. Insis

to en que !a máscara no es autén
tica.

—En esta casa y en estos momen
tos no es aconseiable discutir esto
—dijo Shaw fuera de sí—, pero de
seo discutirlo en otra parte y cuan
to más pronto mejor.
- acompaño a usted a casa,

Amelia?—preguntó Lamont.
La joven hizo como si no lo oyera

y siguió a Shaw, que también se di
rigía a la puerta con los paquetes
que había traído enhoramala.
Una vez en la calle, donde espe

raba el coche de! explorador, éste
puso sus tesoros dentro y Amelia se
sentó al lado del volante.
—Por poco te olvidas de mí, y

habías prometido enseñarme las mo
mias que has traído.
Gerardo sonrió, y pisando el ace

lerador puso el coche en marcha en

lirección a su casa. Pararon delante
de una casa de buen aspecto y Ge
rardo dijo:
—Ya hemos Ilegado a la casa so

lariega de los Shaw.
E invitando a Amelia a que se

apease, entraron.
Mientras tanto, en sas.a de Gris

wald, habían quedado Susana, CrOss
y Lamont. El viejo Brehrner apare
ció Ilevando un envoltorio y murmu
rando palabras extrañas.

—Tengo que cavar una fosa—de
cía.

Susana le Ilamó, pero él no le hi
zo caso; continuó con sus medita
ciones en voz alta:
—¡Pobre perrito! ¡Tanto como le

quería! Yo le vi caer por la ventana.
Como en la casa de Griswald no

faltaban criados y ya no se podía ha
cer nada por la pobre Juana, los ami
gos se retiraron cada uno por su
lado, y finalmente reinó el silencio.
Solamente Celia se había quedado,
con el pretexto de velar a la muerta.

Cuando Griswald tuvo la certeza
de que todos se habían marchado,
se dirigió al cuartO que había sido
de su esposa, seguido de Celia, y
empezó a remover los cajones de su
tocador.
—El dichoso librito de apuntes

no está aquí—decía Griswald cada
vez más nervioso.

21
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—Pues debe estar en esta habita
ción—repuso Celia.

El abrigo de Juana había quedado
sobre la cama, en el mismo sitib
donde lo dejara al mostrarlo a Ame
lia, y Celia lo cogió, hurgando en to
dos los bolsillos para ver si lo encon
traba.
—Aquí tampoco hay nada—dijo

la joven—. Pero, tanta importancia
tienen esas notas?
—Ya lo creo... mi carrera... rÌ

fama...
—Las puedes recopilar de nue

vo. No las has hecho una vez ya?
—No, Celia, no las hice yo. Ella

lo hacía todo.
La joven estudiante quedó atóni

ta ante esta confesión de su ídolo,
puès a pesar de su perversidad, Ce
lia era una mujer que adoraba la
ciencia y en Griswald tal vez admi
raba más al científico que al hom
bre.

No le pasó desapercibida la sor
presa de la mujer que adoraba, y te
miendo que el desengaño fuera de
masiado para el!a, le preguntó an
siosamente:
--Alterará este hecho tu afecto

hacia mí?
Griswald corrió a abrazar a Celia,

y ésta, repuesta de la sorpresa, dijo;
—Hay que encontrar el librito,

cueste lo que cueste.
—Así me gusta. Ya sabía yo que
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eras una mujer comprensiva. Yo
el librito por L'Atima vez cuando la
metió en el bolso, de donde había
caído al sacar la polverita para dár
sela a Susana. Forzosai-nente lo en
tregaría a alguien.
--Tal vez a aquel joven que es

tudia de detective...
Un escalofrío hizo temblar a Gris

wald al oír la palabra detective.
—Ñuieres decir a Cross? No lo

creo. Con qué objeto?
—Seguramente lo tiene el profe

sor Brehmer—insistió Celia.
—No, no se lo confiaría al pobre

viejo chiflado. Más bien a Gerardo
Shaw, o a Larnont, o a Susana; la po
bre estaba furiosa contra mí, desde
que se dió cuenta que nos amába
mos...
—Ya sé. A la nieta de Reed. Eran

muy amigas.
—No, no; andas equivocada. El

librito sólo lo pueden tener Gerardo
Shaw, Carlos Lamont o Susana Nash,
135 tres que podrían ocupar el sitio
de Reed. Juana estaba dispuesta a
arruinar mi carrera, si no te abando_
naba. Sus últimas palabras fueron
para pedirme esto, y como yo no
cedí...
—Ñuién sabe si te lo devolve

rán?
—No pienso pedírselo — dijo et'

doctor Criswald con aire amenaza
dor—, pero yo recuperaré el



BAJO EL M ANTO DE LA NOCHE

Precipitadamente abrazó a Celia,
-

salió de aquella habitación y al lle

gar al ves'nbulo pidió el abrigo al
criado.
—No puedo permanecer tranqui

lo en esta casa después de lo ocurri
do. Salgo un momento para tomar
el aire. La señorita Van Horne aten
derá lo que sea necesario mientras

yo no regrese.
A pesar de los acontecimientos

trágicos que habían presenciado los
invitados de Criswald, que les dab`c
la impresión de que habían trans
currido días desde que se habían re
unido para ce.nar, apenas eran las on
ce de la noche cuando Griswald tras

puso el umbrai de la puerta de su
casa.

Carlos Lamont se había retirado
a la suya, pero la discusión sosteni
da con Shaw ie tenía nervioso y se
decidió a ir a casa de éste para re
anudar la pelea que se había inte

rrumpido en la de Griswald. Ya te
nía el abrigo puesto para salir nue
vamente, cuando la puerta se abrió
y entró Susana Nash.

—¡Por Dios, Susana! En una no
che semejante, cómo te has atre
vido?

Susana y Carlos Lamont, sin que
nadie estuviera enterado de ello,
eran amantes. Por esto la recibió en
esta forma, sin poder ocultar la con

trariedad que le producía verla Ile

gar.
imaginas que podía que

clarme en casa? Mi madre hace raro

que está durmiendo. Después de to
do io ocurrido...
—Tampoco podrás quedarte aquí,

porque yo salgo.
—Me imaginé que podríamos to

mar una taza de café juntos...
—No estoy para cafés. Me voy a

ver a Gerardo para quitarle un poco
las pretensior•es que ha traído del
Yucatán. Tengo datos para demos
trarle que aquella máscara no es au
téntica.

Al decir esto, Lamont mostró a
Susane unas fo.tografías y un escri
to referentes a las máscaras ma

yanas.
—Tal vez esto es cuestión de opi

nión.
—No lo creas. En las cosas de la

ciencia no basta la opinión; hay que
apoyarla sobre hechos.
—Muy bien, amigo mío, tal vez

será mejor que te quites este peso
de encima. Jardarás?
—Sí.
—No importa. Te esperaré.
—Haz lo que quieras.
Y sin proferir otra palabra aban

donó la casa.
Susana se sentó en el diván, dis

ouesta a esperar a que Lamont re

gresara. Poco sospechaba la infeliz
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profesora en la forma que regresaría
su amante a casa.
Amelia y Gorardo tuvieron que

servirse de una lámpara eléctrica de
mano para introducirse en las habi
taciones de la casa del segundo, pues
como él había estado ausente duran
te más de seis meses, no había rnan
dado abrir todavía la corriente elec
trica ni el gas.

Encima del timbre de la puerta
había un letrero en el que Amelia
se fijó, el cual decía:

«El timbre no funciona»
—éA qué viene esto?—preguntá

ella,
—Pues como no hay corriente,

el timbre no llama.
—éY para ver las mornias a obs

curas me has hecho venir? Tienes
cada idea...
—Colosal, éverdad?
—¡ Imponente !
Mitad a tientas y mitad ayudaclos

por la lán-Ipara de mano, llegaron a
la biblioteca de Gerardo, donde se
encontraban la mayor parte de los
objetos que había traído del Yu
catán.
—Debes hacerte cargo, Amelia,

que acabo de llegar y que todo está
en desorden.
—Lo comprenclo perfectamente y

lo encuentro de lo más romántico.
—¡Amelia! Eres encantadora. Te

casarás conrn.igo, éverdad?
24

—¡Cuidado! No vayan a ponerse
celosas las momias.
A pesar de que Amelia pretendía

estar de: muy buen humor, aquella
habitación casi a obscuras, aquellas
máscaras, que no podían menos que
recordarle a la desdichada Juana, le
haclan la estancia allí harto des
agradable. Gerardo, absorto en sus
reliquias arqueológicas, no se daba
cuenta del malestar de la joven.

—Si supieras el trabajo que tuve
para poderme hacer con todas estas
cosas Los sudores que me cuestan...
—Si supieras tú el frío que yo

estoy pasando por haber venido a
contemplar tu tesoro...

Al decir esto, Gerardo se dió
cuenta de que Amelia se debía sen
tir incómoda en aquella desarregia
da habitación. Corrió a su ladcf y la
abrazó.
—Mi querida Amelia... Cuánl-o

tiemoo he esperado para poder abra
zarte...
—éTú has esperado? éY yo? ¿Me

echabas de menos?
—éNo lo presentías, que no po

día vivir sin ti?
—A veces sentía un malestar, pe

ro creía que se trataría de dolor de
estómago.
—¡Oh! Si lo que sentías era

cuestión del estómago, sería que se
te habría indigestado Carlos La
mont.
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—Por favor, Gerardo, no quiero
que tengas celos.
—Pues haz que cesen las aten

ciones de Lamont para contigo.
—Ya han cesado. Mejor dicho,

nunca han existido.
ha besado alguna vez?

—Me ofendes... Escucha, Gerar
do: exijo que me tengas confianza.
No admitc que dudes de mi palabra.
—Ni yo admito que otro te haga

el amor.
Amelia hizo un gesto rápido ha

cia la puerta, pero Gerardo la de
tuvo.
—Perdóname... No quise ofen

derte.

—Voy a curarte ahora mismo de
tus estúpidos celos.
—Te prometo que ya he curado.
—Te lo imaginas; sólo estás con

valeciente.
Amelia salió de la casa, y Gerar

do la siguió j_-,ára acompañarla hasta
su domicilio.
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EN BUSCA DEL LIBRITO DE NOTAS

EDIA hora después de
haber salido Gerardo de
su casa, se había dirigido
allí el doctor Griswald en

su desesperada busca del famoso li
bro de apuntes de su esposa.

En su rápida salida para seguir a
Amelia, Gerardo había dejado abier
ta la puerta de su casa, por lo que
el doctor Griswald no tuvo ninguna
dificultad para entrar, y en precau
ción de que nu tuviera que hacer
ruido al salir, tampoco la cer,ó.

Atareado en buscar por los cajc
nes de la mesa de Gerardo, Ilevando
todavía puesto el gabán, sombrero
y guantes, no se dió cuenta de que
había entrado alguien en la habita
ción, pero unos pasos cercanos le Ai
cieron volver la cabeza y se encon
tró cara a cara con Carlos Lamont.

26

—¡Esto sí que es una sorpresa!
—exclamó Lamont—. èDónde está
Gerardo?

—Ha salido haCe poco... Le ha
sorprendido encontrarme aquí, ¿no?
—Ciertamente.
—Gerardo me había pedido que

le ayudara en sus trabajos y no me
ha venido mal salir de casa, después
de lo ocurrido. No podía descansar,
tampoco.
—Por mí, ya puede usted conti

nuar. Supongo que no le molesto...
—¡Oh, no! Nada de esto.
Lamont empezó a pasear arriba

y abajo de la mal alumbrada biblio
teca, donde solamente ardían un par
de velas que Gerardo había dejadc

encendidas al salir detrás de
Amelia.
—Parece que está usted muy ab
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sorto en las cosas de Gerardo--ob- nes como arma de guerra, que ter
servó Lamont. minaba con tres afilados picos.
—Le diré... —Qué arma más curiosa dijo
—No dejan de ser interesantes Lamont.

las cosas que ha traído. —Son las armas de los guerreros,
—A mí me encantan, y cuando del Yucatán, supongo...

Gerardo me ha pedido que le ayuda- —Shaw tarda mucho en volver.
ra a comprobar ciertas notas... ¿Ha dicho dónde iba?
—Es poco hbspitalario, de todas —Al correo, a echar unas cartas.

maneras. —Tal vez ha ido a dejarlas a su
—Por qué? destino, por el tiempo que emplea
—Pues le podía haber dicho que en ello. Me gustaría ver la cara que.

se quitara el abrigo y los guantes, pone cutndo nos encuentre aquí.
por no hablar del sombrero. —Shaw sabe que yo estoy aquí
—Oh! Esto tiene poca —dijo Griswald, mintiendo como un

tancia. villano--. Lo peor es que se mojará.
Griswald no pudo ocultar su tur- Sorprendido ante esto, Lamont

bación. miró a Griswald.
—He de serle franco, doctor Gris- —Está lloviendo— dijo este úl

wald: cuando entré en esta habita- timo.
ción creí que era usted un ladrón... Para cerciorarse de lo que decía
Al ver a usted consideré la suposi- el profesor, Lamont volvio la cabe
cien perfectamente absurda. Un la- za, mirando hacia el balcón.
drón no podría nunca aspirar a ser Con rapidez asombrosa, Griswald
el rector de nuestra Universidad, cogió la porra guerrera que habían

La nerviosidad del doctor aumen- estado mirando ambos hacía un ins
taba por instantes y no encontraba tante, y con gran fuerza la descargó
palabras para cortar aquella verbo- sobre la cabeza del otro profesor.
sidad de su contrincante. Amelia no había querido entrar en
—éSupongo que usted estará re- el coche de Gerardo, que aun estaba

copilando datos para su discurso del estacionado delante de la puerta de
viernes? su casa, y continuó andando calle

—No. Ya lo tengo todo termi- abajo hasta llegar a una estación del
nado. ferrocarril subterráneo que pot.'ía
Lamont cogió de encima de la conducirla a su casa. El la seguía y

mesa una porra usada por los maya- le hablaba para ver si conseguía ha
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cerla sonreír, pero ella no le hacía
ningún caso.
Al llegar a la taquilla, Amelia se

dió cuenta de que no Ilevaba dinero,
y esto ofreció a Shaw una oportuni
dad, para decirlle:
—Ya sabía yo que me mecesita

rías. Espero que te habrás dado
cuenta de que necesitas un hombre
fuerte a tu lado, para protegerte.

No estaba para brornitas Amelia;
se había propuesto dar una lección
a su novio y se la daría. Acercándose
a un guardia, le dijo:
—Guardia, èquiere hacer el favor

de decir a este caballero que no siga
molestándome?
Gerardo intentó protestar, pero el

guardia le aconsejó que se marcha
ra, a no ser que quisiera pagar una
multa. El joven se retiró pensando
que al día siguiente Amelia se las
pagaría todas juntas.

Susana Nash, cansada de esperar
el regreso de Lamont, había entrado
en la cocina para preparar una taza
de té para cuando él volviera, pues
ahora ya no podía tardar mucho más.
Un ruido penetrante hizo pensar a
Susana que subía el ascensor monta
cargas, cuya puerta daba a la coci
na, y, efectivamente, a los pocos
segundos se abrió la puerta y arro
jaron un gran bulto que, examinado
de cerca, era un cuerpo humano cu
bierta la cara con una máscara ma

2.8

yana. Temblando de miedo, Susana
se acercó a examinar aqueila apari
ción, y fuera la máscara, apareció el
semblante yerto de su amante, Car
los Lannont.
Horrorizada, salió de allí sin atre

verse tan sólo a volver la cabeza ni
apagar las luces. Llegó a su casa, y
temiendo volverse loca si no podía
confiar a alguien lo que había ocu
rrido, despertó a su madre y entre
sollozos y palabras de arrepenti
miento, le confesó sus arr,ores con
Larnont y lo que acababa de ocurrir.

Un gesto de repugnancia hacia
aquella hija que creía perfecta, fué
inevitable, y vino el reproche:
—èY durante todo este tiempo

me has tenido engañada?
—;Oh, madre! èQué haré?
El corazón de madre pudo más

que los razonamientos, y abrazán
dola tiernamente, le dijo:
—No puedes hacer r ada más que

esperar. Los acontecimientos dirán
lo que has de hacer. ¡ Júranne que tú
no le has matado!
—èYo matarle? ¡Con lo que le

quería! Pero debo avisar a la poli
cía, porque lo han asesinado.
—La policía ya lo descubrirá. No

te metas tú con la policía, bastante
que vendrán a molestarte.
—èQué me importan a mí las mo

lestias?
—A mí sí que me importan, hija
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mía. Soy vieja ya. Tú no sabes los
sacrificios que he hecho para que tú
pudieras seguir una carrera... No di_
gas nada y si no se averigua que tú
estabas allí en aquel momento, ra
die te dirá nada.
—Nadie me dirá nada..., pero

hay alguien... ahora mismo, que es
tá andando por las calles, bajo la
Iluvia, alguien que ha asesinado a
Carlos Lamont... alguien que sabe...
alguien que puede haberme visto
cuando ha dejado allí el cuerpc) de...
mi Carlos.

Susana hablaba en voz baja y mi
raba fijamente, abstraída. Su ancia
na madre la miraba, los ojos Ilenos
de lágrimas.

El doctor Griswald no había re
gresado a su casa. Esta noche era
fatal para él. lba de crimen en cri
men y el objeto de su busca no apa
recía por ninguna parte. Había sa
lido del piso de Gerardo Ilevando él
mismo el cadáver de Carlos Lamont
hasta el piso de éste, utilizando el
montacargas para desembarazarse
de él y confiando en que nadie se
daría cuenta de ello, porque sabía
que vivía solo. La presencia de Susa
na allí, a quien él vió sin que ella le
viera, había desconcertado sus pla
nes y le hacía ver un peligro inmi
nente. Sin ninguna clase de duda,
aquella mujer habría Ilarnado a la

policía al encontrarse con el cadá
ver de Lamont.

Una nueva idea cruzó la mente de
Griswald. éQué hacía Susana allí,
tan tarde de la noche y en ausencia
de Lamont? éTendría ella alguna in
tención especial, relacionada con la
elección de cargcs y quería consul
tar al profesor? La verdad se le apa
reció repentinamente. Susana era la
amante de Lamont y ella sería la pri
mera interesada en callar. éPero po_
día conflarse en la discreción de una
mujer ante la pérdida definitiva de
un ser querido? éSentiría la sed de
venganza?

Griswald se dirigió al Alumi Club
y desde allí telefoneó a su casa.

—Ce!ia, habla Pablo. Te ruego
que olvides lo que he dicho antes de
salír y escucha bien...
—Di, qué...
—Lamont está en su casa. Le han

conducido allí.
—Has ido tú allí?
—No. No me ha sido posible en

trar en el piso. Tenía visita. Susana
Nash estaba allí...
—éQué piensas hacer, pues?
—Estoy convencido de que el li

brito está en casa de Lamont... pe
ro me será difícil ahora ir allí. Toda
vía no sé lo que haré...
—Piénsalo bien, no cometas nin

guna imprudencia.
En favor de Celia Van Horne, he
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.mos de decir que ella ignoraba la blo. Los americanos no saben beber.

verdadera causa de la muerte de Aunque a cierta distancia, Gris

juana y mucha más lo ocurrido úl- wald habie oído perfectamente toda

timamente a Lamont. la cc>nversación y le sugirió una idea

—Yo me arreglaré, no te apures, maquiavélica. Para dar con el libro

y no dejes mi casa hasta que yo re- de notas, que debía salvar su reputa

grese. ción de gran hombre de ciencia, ha

Salió el doctor Griswald de la ca- bía que intentarlo todo, y lo inten

bina telefónica del Alumi Club, tara. Con paso sosegado se acercó a

en el que acostumbraban a reunir- Cross, el cual qued6 más que sor

se todos los elementos universita- prendido al verle allí. Se saludaron

-nos, y con gran contrariedad se dió cordialmente, y el doctor dijo:
cuenta de que allí estaba Cristóbal —No podía estar en casa y he

Cross saboreando un coñac con cara estado andando por esas calles, has

no muy satisfecha. ta que la Iluvia me ha obligado a

—Mire usted — decía Cross al entrar aquí.
,camarero—; Ilamar Napoleón a un —Tome una copita de coñac, a

coñac, es un disparate. El gran gue- pesar de que es oésimo...
rrercy nunca bebió coñac. éUsted co- —Sólo hay un hombre que tiene

noce la pose favorita de Napoleón, buen coñac en esta ciudad...
verdad? —Se refiere a usted, éno?

El aficionado a detective puso la —No, ya no. Carlos Lamont es

mano derecha dentro de la chaqueta el que tiene mejores bebidas. Tiene

y la izquierda a la espalda. un «Grande Fine Cognac» mil ocho

-Sí, señor. éQuién no reconoce cientos no sé qué, que es delicioso.

-a Napoleón, viéndole a usted así?... —Será 1858...
—Yo creo que Napoleón sufriría —No, me parece que no es 1858,

del estómago. Por esto se ponía aquí o tal vez tenga usted razón. Recuer

la mano, y este dolor de estómago do que un día nos explicó que era

le vendría de beber una pócima co- del mismo año en que tendieron el

mo la que acaba de servirme, primer cable trasatlántico.
El camarero rió la gracia del clien- —éEs posible? ¡Tiene que ser un

te discretamente. encanto! Vale la pena de cultivar su

—Yo estoy seguro — continuó amistad.
Cross—que me será imposibIe en- —Por qué no nos Ilegamos hasta

zontrar coñac decente en este pue- su casa? Esto es, si tiene usted in
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terés en• beber algo bueno de ver- mente, Cross penetró en la cocina,
dad.., después de haber recorrftlo todo el

—Por mí, sí, pero, éusted, qué? piso, y allí le encontró muerto.
—Francamente, en casa no pue- Su instinto de detective le hizo

do parar esta noche... arrodiliarse inmediatamente pa r a
—Me hago cargo — dijo Cross, examicarle.

sonriendo benévolamente al que su- —¡Qué horror! — exclamó Gris
ponía un desconsolado viudo. wald—. éLlamo a un médico?
Ambos hombres salieron del club —No. Llame a la policía.

y se dirigieron al piso de Lamont, si- Con mucha serenidad, Griswald
tuado a poca distancia. fué al teléfono y marcó el número

El portero negro estaba aún en de la policía.
funciones y les dijo que el señor La- —éQuiere usted hablar?
mont no había Ilegado todavía. —Sí—dijo Cross.
—Somos amigos suyos, y además Cuatro palabras bastaron a Cross

yo soy detective—y Cross enseñó su para enterar al jefe de policía que
carnet al portero. estaba de guardia, Pitchard, para po

Este no se hizo rogar, les acompa- nerle al corriente de lo que había en
ñó en el ascensor y abrió la puerta contrado.
del piso. —Voy inmediatamente. No to

En una silla del despacho había un quen nada.
sombrero y un abrigo pertenecientes —No, no hemos tocado nada ab
a Lamont, y Griswald tuvo el des- solutamente. Le espero en seguida.
acierto de hacerlo notar a Cross con Mientras Cross estaba hablando
estas palabras: por teléfono, Griswald había apro
-Debe de estar en casa, porque vechado para mirar en los cajones

aquí están su sombrero y abrigo, de la mesa de trabajo de Lamont si
—Es verdad—y Cross empezó a enccntraba ya el trágico librito que

Ilamarle y a recorrer todas las habi- parecía esconderse más y más para
taciones. que el pérfido profesor prosiguie:-a

Como que Griswald ignoraba lo su cadena de abognayles crímenes.
que había hecho Susana al encon- L!egó el jefe de policía, varios nú
trarse con el cadáver de Lamont, no meros y el sargento Ambrosio, hom
tenía idea de si aun estaría en la co- bre de gran experiencia y que había
cina, donde él lo había tirado, y te- tenido bastantes éxitos en su carre
mía que Cross entrara allí. Efectiva- ra policíaca.
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Una hora más tarde, y después de
haber examinado toda la casa sin
encontrar ningún dato que pudiera
dar luz a la tragedia y cómo ésta
había ocurrido, en la cocina de casa
de Lamont se hallaban reunidos Bus
by, el juez, el sargento Ambrosio,
un detective oficial, Pritchard, Cross
y Griswald.

—Este hombre hace cosa de una
hora que ha muerto—dijo Busby—.
Y no ha sido apuñalado. Estas heri
das no son de puñal.
—Cree usted que estas heridas

han sido producidas con otra arma?
—preguntó el sargento Ambrosi,o.
—Estoy seguro de ello, pero no

puedo decir qué clase de arma. Se
trata de seis heridas equidistantes.
Algo averiguaremos. Yo ahora me
retiro, señores. Es el cuarto asesina
to que he tenido, que ha ocurrido
hoy, y tengo más que suficiente.
¡Buenas noches a todos, señores!

El juez Busby se retiró de la casa
y Cross se puso de nuevo a examinar
el cadáver, antes de que vinieran a
levantarlo.
—Parece como si le hubiesen he

rido dos veces—dijo Cross—. ¡Qué
arma más rara debe ser!
—Tal vez con un «tomahawak»,

el hacha que usan los indios para
guerrear—insinuó Griswald, sienn
pre dispuesto a dirigir las cosas ha
cia donde le interesaban a él.
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—g.isted cree que... algún in
dio?...—preguntó el sargento Am
brosio--. No, no, yo descubriré algo
sin necesidad de comp!icar indios en
este asunto. Yo veo la cosa así: La
mont llega a su casa y oye ruido en
la cocina. Es evidente que el asesi
no entró por la puerta del monta
cargas. El asesino estaba al acecho.
Entra Lamont en la cocina, y ¡zas,
zas!...
—¡Sargento Ambrosio, es usted

un hombre admirable! Ha recons
tituído la escena maravillosamente.
Ahora, dónde está el criminal?...
—dijo Cross, riéndose de la recons
trucción del crimen que había hecho
Ambrosio.

—Nada de esto, nada
—dijo Pritchard.
—Pritchard — dijo Cross—, haga

usted el favor de venir y examine es
tos pantalones de la víctima. ve
usted la huella dejada por
cuerda?

—Sí, sí...
—Lamont no vino andando

de esto...

una

a su
casa; le tra¡?ron y tenía las piernas
atadas — continuó Cross, siguiendo
una pista oue se le había ocurrido.
—Asi,¿usted supone que le tra

jeron, una vez muerto?—interrogó
Griswald, hablando por primera vez
desde que había entrado la polícía.
—Tiene el calzado seco, y hace

mucho rato que está lloviendo.
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—Sería raro que el doc
tor Reed no viviera el tiem
po suficiente para nombrar
a su sustituto — dijo La
mont.

—cUna taza de té, doc
tor Griswald?
—Si, melia, con mucho

azúcar.
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- parece bien esta
nota, señora Griswald?
—Perfecta, señor Breh

mer, gracias.

--;Qué lastima què aban
donaras el camino de la
ciencia, estim ado Cristó
bal!—dijo el doctor.
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Le cayó el librito de no
tas, que presurosamente re
cogió y volvió a meter en
el bolso.

Las investigaciones cien
tífics de Juana eran cons
tantes, y como sola no po
día dar abasto, había bus
ca do la cooperación del
profesor Brehmer.
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Es taba completamente
ajena a lo que hacían allí
los dos hombres; se Ilevó
tal susto ante la horrible
careta, que ca,i se des
mayó.

—No venga a molestar,
Celia — interrumpió Breh
mer.
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El yielo Breluner apare
ció, Ileyando un enyeltorio
y rnurmur ando palabras ex
trañas.

—Continúe tocando, se
lo suplico.
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—Qué arma más curiosa
—dijo Lamont

—Son las armas de los
guerreros del Yucatán.

—No soy lo que era an
te; en el piano.

BIBLIOTECA FILMS
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Me da usted miedo!
gritó la pobre muchacha, e
intentó levantarse.

Juana, a quien la rapidez
de su marido le privó de
evitar lo ocurrido, sólo pu
do ploferir una exclama
ción y cayó desmayada.
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Desmayada de nuevo,
Griswald iba a cogerla
cuando sonó el timbre de
la calle.
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—Tal vez tomó un taxi—dijo
Ambrosio.
—Y de la casa al taxi, fué volan

do—dijo secamente Cross—. Ade
más, aquí está el sombrero con es
tas manchas de sangre por la parte
interior.

—¡Claro, Ilevaba el sombrero
cuando le mataron!—dijo Ambro
sio.
—¡Por Dios, Ambrosio, esta no

che no acierta usted una! Si le ma
taron con el sombrero puesto, cómo
es que éste no tiene ningún corte y
en cambio tiene manchas de sangre
por dentro?
—No atino cómo puede ser esto.
—Pues nnuy sencillo. El sombrero

le fué puesto después de muerto,
sujetaron sus piernas con una soga y
le trajeron aquí.

por las calles de la ciudad,
con un cadáver a cuestas.
—No sea testarudo, Ambrosio.

Hay taxis, hay coches particulares,
hay ascensores. Por cierto, examine
mos el montacargas. Hágalo srubir.
Abrieron la puerta que daba en

trada al montacargas y con general
sorpresa vieron que éste estaba pa
rado allí.
—Vean ustedes —dijo Cross —

cómo las cosas se van aclarando. El
que trajo a Lamont muerto subió en
el montacargas, lo tiró aquí y bajó
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tranquilamente por la escalera de
servicio, que a estas horas de la no
che está siempre desierta.
—Pero semejante cuerpo muerto

no fué manejado por ningún niFío
—dijo Pritchard.

—Habrá que buscar a un hombre
joven, de musculatura fuerte--insi
nuó de nuevo Griswald.
—Ni más ni menos, profesor

Griswald—dijo el policía.
—Vamos, será cuestión de reco

rrer Nueva York en busca de un
atleta asesino--dijo Ambrosio con
sorna—. Jenía enemigos Lamont,
—Sargento Ambrosio, usted ha

dado en el clavo—dijo Cross.
Pritchard miró a Cross interroga

tivamente.
—Sí, Pritchard, vamos al domici

lio de Gerardo Shaw.
Pcco rato después, Ilamaban a

puerta de Gerardo, Pritchard, el sa,-
gento Ambrosio, Cross y Griswald,
que por nada del mundo abandona
ba a los que andaban buscando al
asesino de Lamont, bien ignorantes
de que lo tenían tan cerca.

Ptitchard comunicó en breves pa
labras a Gerardo Shaw lo que ocu
rría, yque,habían ¡do allí para inte
rrogarle.
—Yo les aseguro que no sé nada

absolutamente — protestaba Ce
rardo.
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—Lamont estuvo aquí — dijo
Cross — y continuasteis la pelea o
la discusión que había empezado en
casa del profesor Griswald, y en el
calor de la contienda, tú le ma
taste...
—Las huellas digitales de usted

están en esta porra—dijo Pritchard.
—Están en todo--repuso Gerar

do—. Esta es mi casa y estos objetos
son míos.
—Eso es verdad — dijo Cross—,

y como no eres tonto, sabes que es
una buena excusa. Una vez muerto
le pusiste el sombrero, le ataste las
piernas con este material con que
envuelves a las momias y en tu pro
pio coche le Ilevaste a su casa, su
biendo por el montacargas y deján
dole caer en la cocina...

—¡Cross, estás loco! éCómo pue
des probar todas estas acusaciones
que me ir-nputas?

—Este trozo de máscara que se
ha encontrado en la cocina de La
mont, manchada de sangre, el ma
terial de envolver las momias... y,
por encima de todo, esta porra que
coincide con sus tres picos con las
seis heridas de la cabeza de Lamont.
Le diste dos golpes.
Gerardo Shaw, completamente

tranquilo por su inocencia, no pudo
menos que sonreír despreciativa
mente, y dijo:

42

—Bueno, pues, yo lo hice... ¿Que
piensan hacer ustedes conmigo?...
éCondenarme a la silla eléctrica?
—No gaste bromas, que no sería

nada extraño.‘ De momento, síga
nos.
—Que conste que yo no le maté

—dijo Gerardo muy serio—. Estoy
seguro de que en esta habitación se
mató a Lamont, pero ignoro quién
lo ha hecho. Alguien estuvo aquí du_
rante mi ausencia. Los papeles de
mi mesa de trabajo estaban todos re
vueltos.
—Y tú podrás probarlo — dijo

Griswald.
—Bueno, bueno — dijo Ambro

sio--; síganos y a la cárcel.
—Señores—dijo Griswald—, me

parece que detener a un profesor de
nuestra facultad en esta forma, sin
pruebas definitivas...
—La ley es la ley, doctor Gris

wald, y el señor Shaw tiene que se
guirnos.

Pritchard iba en un coche perte
neciente a la policía, y al salir a la

calle, dirigiéndose a Cross y a Gris
wald, les dijo:

—éQuieren que les Ileve a su
casa?
—Yome quedo por aquí todavía;

volveré a entrar en la casa.
V;endo que Cross no iba con ellos,
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Cr;swald fué a despedirse de él y le
dijo:
—Cross, no olvdaré su amabili

dad conmigo en esta noche trágica,
y admiro su agudeza en críminolo
gía...

DE LA NOCHE

—La cosa es clara como el agua.
Buenas noches.
Griswald subió en el coche con el

jefe de policía y se alejaron rápi
damente hacia el centro de la ciu
dad.

43



EDIC1ONES BiBLIOTECA FILMS

LA FALSA ACUSACION

N cuanto se hubo alejado
el coche del jefe de poli
da y sólo quedaba un
guardia en el vestíbulo,

Cross entró de nuevo en casa de Ge
rardo, y dirigiéndose a un cuartito
que había junto al despacho, abrió
la puerta y dijo:
—Ya puede usted salir de ahí.
Completamente azorada, y tem

blando, salió Amelia Reed del cuarto
donde Gerardo guardaba las :-nomias.

—èCómo sabía usted que yo es
taba aquí?
—En cuanto se me ocurrió que

Gerardo podía estar complicado con
este asunto, Ilamé por teléfono a su
casa. Usted no estaba y se me ocu
'rrió que estaría donde precisamente
no debería estar..

—Gerardo me habló por teléfo
no. Me di¡o que al regresar a su ca
sa lo había encontrado todo revuel
to, que no me acercara por aquí y
que no dijese a nadie que yo había
estado ya antes con él. Todo esto me
Ilamó tanto la atención que tomé
un taxi y vine corriendo. Acababa
yo de llegar cuando Ilegó usted con
los policías, y no sabiendo él qué
hacer conmigo, me encerró con las
momias. Apesto a momia, èverdad?

Realmente, Amelia había toma
do algo de aquel olor raro de las mo
mias, pues había estado en su com
pañía. Para disipar aquel mal olor,
Amelia sacó de su bolso una botell
ta de perfume, del que puso unas
gotas en el pafíuelo, que pasó por
su vestido y por 135 manos.
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—Ahora sí que huele usted bien
—dijo Cross.
—Huelo a mujer fatal. No hay

quien me resista. Por favor, Cross,
éno puede usted hacer algo para sa
car a Gerardo de este atolladero?
—Pero si todas las pruebas están

contra él...
—Las pruebas podrán estar en su

contra, pero estoy segura de que Ge
rardo no le ha matado.
—Usted es mujer, y además es

su novia...
—No crea que es por es.o. Estoy

segura de que Gerardo no es un ase
sino...

—Pues, équién cree usted que
puede haber matado a Lamont?
—Algún íntimo de Lamont, y tal

vez celoso de sus atenciones ha
cia mí...
—Todo puede ser posible.
—¡Dios mío! ¡Si fuera ella! Su

sana Nash...

—éHabía algo entre los dos?
—Sí, no había yo visto nada, pe

ro hay ciertas miradas que no enga
ñan y ella es lo suficiente fuerte pa
ra manejar aquella porra.
—Amelia, usted sería un buen

detective.
—Voy a ver a Susana. Para sal

var a Gerardo lo haré todo. ¿Me
acompaña usted?

—Yo siempre estoy dispuesto a
acompañar a una dama, y sobre to
do si ésta es hermosa.

Guardaron silencio durante el re
corrido que hizo el taxi hasta llegar
a casa cle Susana. Amelia no estaba
para más bromas y Cross maduraba
sus planes. Subieron rápidamente
hasta el piso de Susana, cuya puer
ta estaba abierta. La luz del come
dor ardía, y en el suelo, bañadas en
sangre, yacían muertas Susana y su
anciana madre.

Una nueva Ilamada de Cross a la
policía, trajo a Pritchard a la casa.
—En la mano de la pobre anciana

hay unos pelos negros—dijo Cross
al jefe de policía.
—Siempre serán un dato.
—Sí, podrán coger al asesino por

los pelos—sugirió otro guardia.
Cross se ofreció a Amelia para

acompañarla a su casa, y al salir a
la calle, aquél le dijo:

—Es una suerte, Amelia, que su
novio esté detenido, porque estos
pelos negros en manos de la pobre
señora, podrían comprometerle.
—éQuiere usted decir que po

drían comprometerle con este otro
crimen?

—Sería muy posible.
—Es completamente absurda se

mejante suposición.
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—Es absurdo, por la sencilla ra
zón de que está detenido, pero si
estuviera en libertad, quién sabe...

Hablando de esta manera, se pa
raron un momento y Ilegó un auto
del que se apeo el sargento Ambro
s4o, acompañado de un guardia.
—Señor Cross—dijo Ambrosio--,

dsabe usted lo que ha ocurrido?
—Cualquier cosa extraña; nada

me sorprende ya...
—Pues, mientras Ilevávamos de

tenido a Gerardo Shaw, como se tra
taba de un profesor, no se le pusie
ron las esposas, y aprovechó un mo
mentd de distracción para darme un
porrazo, cuyas huellas puede usted
ver en mi ojo, y escaparse. dDónde
está el jefe?
—En el segundo piso, con un do

ble crimen, cuyo autor tampoco apa
rece.

—dEs posible?
—Gracias a la sagacidad de usted,

Ambrosio.
—Bueno, voy a ponerme a las ór

denes de mi jefe, y que Dios me co
ja confesado, pues en cuanto se en
tere de la fuga de Shaw... dSube
usted, señor Cross?
—No. Tengo que acompañar a

esta señorita.
—dPor qué no ha de queda rse us

ted aquí, para averiguar quién ha
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y según acaba de comunicarnos
sargento Ambrosio, Gerardo está
I ibertad.
—¡ Imposible!
—Supongamos que Susana

matado a Susana y a su madre?
—preguntó Amelia.

—Estoy muy cansado; la voy a
llevar a usted a su casa...
—Cristóbal, es imposible que us

ted crea que Gerardo ha cometido
semejante atrocidad...
—No hablemos más de ello. Va

mos, la acompaño.
—No, usted no me acompañará,

si es que puede creer que Gerardo
es culpable.
—EI pelo que se ha encontrado

en la mano de la anciana, es negro...
e4
en

vió
que Gerardo mataba a Lamont...
—No pudo ve.rlo, porque no lo

hizo, y tocias sus suposiciones son
falsas.
—Bueno, se acabó el discutir. Su

ba usted a este taxi, y a casa.
—Me voy, pero sola. No quiero

que me acompañe un hombre que
puede pensar semejantes cosas de
Gerardo.

Amelia subió al taxi, cerró la
puerta rápidamente y dió al chofer
su dirección. Cross quedó en la ace
ra mirando al coche que se alejaba,
y no pudo menos que exclamar:
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mimadal...
El sargento Ambrosio bajó en

aquel mismo momento, y acercán
dose a Cross, le dijo:

—El jefe acaba de,,‘K"-me suela.
No me extraña. Supongo que me lo
merezco, por haber dejado escapar
a Shaw.
—No se preocupe. Un hombre de

sus cualidades policíacas pronto vol
verá a ser Ilamado. 2Qué le parece
si fuéramos a tornar un baño turco?
Después de una noche semejante,
necesito algo para entonarme.
—Un baño turco, pero con poco

vapor, porque he sudado el quilo co
rriendo detrás de Shaw.

Cross y el sargento se dirigieron a
un establecimiento de baños turcos

y mientras estaban dándoles masaje,
Ambrosio contaba a Cross cómo
Shaw se había escapado.
—Ahora que, el día que yo en

cuentre a Shaw, le pondré los dos

ojos como él me ha puesto el mío.
En la sala de masaje, y sin poder

sospechar que allí estuviera nadie

que pudiera reconocer!e, Gerardo
Shaw, que había ido también a to
mar un baño turco para quitarse el
cansancio, se encontró con Cross y
el sargento. Era imposible huir. Cross
le tranquilizó y le dijo:

0 DE LA NOCHE

—En este momento, y casi des
nudos, no podemos hacer nada...
Cuéntenos toda Ia verd3d y seremos
buenos amigos.
—Cross, no insista en su idea de

que yo haya matado a Lamont.
Cross permaneció un rato en si

lencio, y su temperamento de inves
tigador le sugirió la siguiente pre
gunta, ráp!da y brusca:
—Gerardo,¿por qué mató usted

a las dos mujeres?
—Está usted loco, Cross?...

qué muje.res se refiere usted?
—A Susana Nash y a su madre.
—Cómo puedo habe-las matado

yo, si en cuanto me he escaoado de
las manos del sargento he venido
aquí?
—Lamont y Susana Nash eran

profesores de la Universidad de
Trent. Supongamos que alguien es
tuviera eliminando rivales a la pla
za del doctor Reed...
—Tendría que ser alguien que

estuviera loco de remate. Ñuién sa
be si el desgraciado de Rodolfo
Brehmer? Su delirio siempre fué lle

gar a rector de la Universidad.
- cierto eso, Shaw?
—Sí. Cuántas veces le he oído la.

mentz•rse de su mala suerte.
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—Llame a un criado y que tele
fonee a la pclicía que vayan a casa
de Griswald y que traigan a Rodolto
Brehmer aquí, Ambrosio.
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—Sí, Ilamaremos menos la aten
ción, y si veo que el hombre puede
dar sus explicaciones, le asustarc,
mos menos que mandándole a la
Comisaría.
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LA NUEVA VICTIMA

MELIA Reed había Mega
do a su casa completa
mente descompuesta,
después de una noche

en que un incidente trágico tropeza
ba con otro. Se quitó el abrigo y en
tonces se dió cuenta de que le fal
taba un guante. Buscó primero en
el bolso, y no encontrándolo allí,
miró en el bolsi!lo del abrigo, y allí
dió con el librito de notas de Juana,
que ésta había metido allí confun
diéndolo con el suyo. Amelia abrió
aquel librito, sin Ilegarse a suponer
que era el verdadero causante de to
das las desgracias de aquella noche
fatal, y vió en su primera página
el nombre de su amiga Juana Gris
wald. Sin pararse a pensarlo ni un

momento más, se puso de nuevo ei
abrigo y salió a la calle, a pesar de
que estaba casi amaneciendo, y se
dirigió a casa del doctor Griswald.

Los tres que se habían encontra
do en el establecimiento de baríos
turcos, estaban todavía allí comple
tando los ccmplicados masajes y va
pores de que se componen los famo
sos baños. El sargento Ambrosio, a
pesar de todó, no perdía de vista a
Shaw, y dijo:
—De buena gana bebería un p6

co de cofíac.
—No vendría mal, después de

tantas emociones. Por cierto, que
tuve que quedarme sin probar el fa
moso cor'hac de Lamont.
—éCeñac de Lamont7—pregun
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tó Shaw—. Si no probaba una gota
de alcohol. Tenía el estómago pe-
dido.

—Sabe usted que este dato es
muy interesante? Griswald me Ilevó
a su casa precisamente para beber
coñac.
—.Por qué lo haría, Cross?
—Tal vez buscaba alguna cosa

--dijo Ambrosio.
—Tiene usted razón, Ambrosio.

Estaría buscando algo. Pero, équé
podría buscar?
—Ya le dije, Cross, que mi mesa

de trabajo estaba tod3 revuelta
di,jo Shaw.
—También lo estaba la Je Susa

na Nash.
—Lo estaba la de Lamont?
—No. La mesa de Lamont esta

ba en perfecto orden, y Griswald iba
conmigo.
—Pues no mezcle a Griswald en

este asunto--aconsejó Ambrosio.
—Yo creo más bien que será

Brehmer—dijo Shaw.
—De momento, esta noche no

encontraremos al asesino.
Griswald había regresado a su ca

sa y allí estaba esperándole Celia
Van Horne, tan angustiada como él
por no encontrar el librito de no
tas.
—Ahora debes continuar buscan
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do el libro hasta que lo encuentres.
Estoy segura que lo tiene la mucha
cha Reed. Ves a buscarselo...
—No, mujer, no puedo ir a estas

horas... y lo prefiero.
Sonó el timbre de la calle, y Gris

wald, temiendo algo, hizo que Ce
ha se escondiera, así corno su abrigo
y su sombrero.

Griswald, personalmente, salió a
abrir la puerta, y se encontró con
Amelia Reed. Esto le tranquilizó.
—Es una hora muy intempestiva,

pero acabo de entontrar una cosa y
no podía esperar ni un mornento pa
ra devolverlo. Estaba en el bolsillo
de mi abrigo. Da la casualidad que
mi abrigo es idéntico al de su po
bre esposa.
—Entre, Amelia, y siéntese.

.La joven, acompañada del doctor,
pasó al saloncito y, sentándose en
una butaca, empezó su relato:
—Este librito estaba en el bolsillo

de mi abrigo.
Griswald abrió los ojos desmesu

radamente al ver el fatal libro.
—Se trata de algo muy importan

te, éverdad, doctor? Ya me lo pen
saba.

Por más que hizo para disimular,
no lo lograba Griswald, y Amelia
continuó:
—Este librito está relacionado
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con los sucesos de esta noche. Tal
vez a usted le parezca una locura...
—Nada de eso. Continúe, conti

núe...
—Yo me imagino que al fallecer

tan inopinadamente la señora Gris
wald, el desgraciado de Brehmer ve
una oportunidad para situarse de
nuevo en la Universidad. Como que
él estaba siempre ayudando a su
desgraciada esposa y sabría que es
te librito tenía cosas interesantes,
sale en su busca. No lo encuentra
en el laboratorio, y suponiendo que
alguno de los invitados a la cena lo
haya podido robar, va de una casa a
otra, le encuentran y, en su locura,
les mata.
—Amelia, me parece que está

usted en lo cierto.
—Y como que tienen unos pelos

que se han encontrado en la mano
de la madre de Susana, fácil será
cornprobarlo.

Esta noticia desconcertó a Gris
wald.
—2Dice usted que han encontra

do unos pelos?...
Procuró sosegarse un pcco, y pi

diendo excusas a Amelia para salir
de la habitación un momento, fué a
reunirse con Celia.
—Esta muchacha sabe demasia

das cosa3 — dijo Griswald a su
amante.

—Pero, èqué importa ahora? No
hay ninguna prueba.
—La anciana tenía pelos de mi

cabeza en su mano. Si esta chica ha
bla del librito y comparan esos pelos
con los míos...
—No es fácii, que se hable más

del librito.
—No podemos perder tiempo,

Celia. En mi habitación hay doce
maletas. No creo que lleven ningu
na marca ni etiqueta. rórralas de
papel de diario,..
—èQué intentas hacer?
—Amelia Reed es un peligro...

Hay que prevenirlo todo.
La cara del profesor Griswald ate

rraba. Por la imaginación de Celia
pasó un pensamiento trágico. In
tentaría ahora el profesor hacer des
aparecer a Amelia?

Celia sintió miedo, un miedo
atroz ante aquel hombre cuyos crí
menes y maldades ahora ya no des
conocía. Salió de la habitación sin
saber si obedecerle o huir.

Sobre una mesa había una bote
lla de vino y dos copas. Griswald co
gió una de las copas y puso en ella
un poco de vino. Volvió a reunirse
de nuevo con Amelia e insistió en
que bebiera algo para sosegarse.

Cross, Shaw y Ambrosio, conti
nuaban todavía en los baños turcos
y hablando de los famosos crímenes.
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—Estoy pensando—dijo Cross—,
que Griswald podía haber mirado
los cajones de la mesa de Lamont,
mientras yo estaba telefoneando
desde la portería.

—En este caso serían tres las me
sas que se han encontrado revuel
tas, y todas de profesores de la Uni
versidad.
—Aquí vienen dos guardias con

un tal Brehmer—dijo uno de los
criados del establecimiento.
—Que se espere un nnomento en

el vestíbulo y lo recibiré—contestó
Cross, y dirigiéndose al masajista,
añadió—: apresure un poco, y tam
bién a estos dos señores, porque
nuestra presencia es indispensable
en otra parte ahora.

—Este baño y masaje—dijo Am
brosio--, me han quitado diez años
de encima.
—Yo estoy pensando--dijo Ge

rardo--, que todo empieza a arre
glarse. Son tres las casas en que se
han encontrado revueltos los pape
les, y estas tres personas son de las
que han estado invitadas en casa de
Griswald...

—Dos de las cuales han sido ase
sinadas—añadió Cross.
Vestidos y arreglados ya, los tres

hombres salieron al vestíbulo de la
casa de baños, donde aguardaba Ro
dolfo Brehmer con los policías. Cross
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se separó de Amprosio y Shaw pa
ra hablar por teléfono.

quién telefonea usted?
preguntó Shaw.
'—AAmelia Reed. También ella

estaba invitada en casa de Griswald
esta noche.

El teléfono de los Reed estaba en
la habitación del doctor, y fué éste
quien recibió la Ilamada.

—Sí, Cristóbal, hace más de una
hora que la oí cuando entró. Debe
estar durmiendo tranquilamente.
—Gracias, doctor Reed, no desea

ba saber otra cosa.
Cristóbal Cross quedó la mar de

satisfecho con esta noticia. ¡Poco
pensaba que en aquellos momentos
Amelia corría uno de los mayores
peligros de su vida!

En un rincón del vestíbulo de la
casa de baños, estaba el infeliz Ro
dolfo Brehmer, sin poder sospechar
por qué le habían Ilamado en hora
tan intempestiva.

Cross le saludó cariñosamente,
preguntándole:
—Vamos a ver, profesor Brehmer,

qué puede usted contarnos de la
nnalograda señora Griswald.
—Ella descansa ahora. Bastante

ha sufrido.
cree que no era feliz

con Pablo Griswald?
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—éFeliz? Señor Cross, no hable
mos de esto. Yo vivo en la casa y sé
cómo iban las cosas... Ella siempre
estudiando, siempre resolviendo los
más grandes problemas científicos.
Yo la ayudab3.
—Ya lo sé, profesor Brehmer, ya

lo sé; y que ella estimaba en mucho
su cooperación.

—El gran sabio Griswald tendrá
pocos triunfos más, muerta ella.
—También él es un hombre inte

I igente
—Tal vez. Pero sin los apuntes

que ella le facilitaba a fuerza de es
tudio, es hombre perdido.

—éSabe usted si él tiene sus úl
timos apuntes?

Mientras así hablaban, el sargen
to Ambrosio se acercó a Brehmer y
le cortó un mechón de pelo.
—éEstá usted loco? — pregunto

Brehmer.
—No, señor; lo quiero para re

cuerdo.
—Déjenos en paz al profesor y a

mí, Ambrosio, que hemos de hablar
un rato todavía. Dígame, ¿le parece
a usted que la señora Griswald dió
sus notas a alguien para que se las
guardara?
—No, señor Cross. Ella trabajaba

para él y no creo cfue las diera a na
die. Estoy seguro de ello. Agotó la

fuerzas de su corazón trabajando
para aquel hombre.

—El sabía que ella tenía el cora
zón delicado, y estaba en su habi
tación cuando...
—éCuando saltó el perro?
—Sí. Me parece que vamos acer

cándonos a la verdad. éUsted reco
gió el perro del jardín, profesor
Brehmer?
—Sí, yo estaba paseando por el

jardín.
—éLe vió usted caer?
—No; solamente oí el golpe,

cuando cayó.
—éVió usted caer la pelotita?

—La pelotita cayó después que
el perro?
—éQué quiere usted decir?—y

Brehmer miró fijamente a Cross.
—Sencillamente: équé cayó pri

mero, el perro o la pelota?
—Esta pregunta me recuerda

aquella de: équé fué lo primero, la
gallina o el huevo? — interrumpió
Ambrosio.
—Pues, aunque a usted le parez-.

ca una pregunta extraña, amigo Am
brosio, le diré que, según fuere, se
tratará de un accidente o de un ase
sinato.
—No perdamos más tiempo—di

jo Ambrosio--. éQué hay que hacer?
—Pueden ir ustedes donde les pa
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rezca—dijo Cross—. El señor Breh
mer puede retirarse, y yo también.
¡Hasta maPiana!

Cross se despidió de los demás,
encargando a Shaw que no se deja

• ra ver, de momento, para que no
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volvieran a detenerle, pero que te
nía casi la seguridad de que al día
siguiente se habría descubierto al
verdadero autor de los asesinados
perpetrados bajo el manto de aque
lla trágica noche.
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LAS DIVACACIONES DEL DETECTIVE

A no se trataba de conje
turas. Los hechos apare
cían claros ante Cross,
pero por primera vez en

su vida, se encontrabe ante un cri
minal repugnante, aunque no vulgar,
y oor otra parte era indispensable
poder probar los hechos.

La misma astucia que había em
pleado para con sus víctimas, la pon
dría ahora para salvarse, de manera
que no convenía dar a entender de
quién se sospechaba, a fin de evitar
nuevas muertes.

La hora era ya muy avanzada, pa
ra empezar a trabajar de nuevo, y
Cross temía que si dejaba la tarea
para más tarde proporcionaría de
masiado tiempo al autor de tantas
monstruosidades para ponerse a sal_

vo haciendo desaparecer toda hueila
de sus crímenes.

Meditando sobre lo que haría, se
dirigió al Club. No había nadie allí
más que el vigilante. El aspecto fa
tigado y pensativo de Cross Ilamó la
atención del guardián, pero, hombre
disciplinado y cumplidor de su de
ber, no se atrevió a interrogar al ca_
ballero que en hora tan desusada Ile
gaba allí.
—May alguien en el bar, Mcrris?
—Sí, -eñor Cross. Andrés está de

guardia esta noche.
El vigilante aprovechó egtas pala

bras de Cross para ver si podía averi
guar el por qué de su presencia allí
a aquella extraña hora.
—Tiene usted el aire fatigado, se
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Flor Cross—dijo Morris, empleando
un tono de gran consideración.

El detective no contestó de mo
mento. kego pensó que hablar con
alguien, fuese quien fuese, podría
traerle alguna fuente de inspiración
para lograr su objetO.
—No es fatiga física la que sien

to, Morris. Hierven tantas ideas en
mi cabeza, veo una cantidad de ca
bos sueltos, que necesito sujetar
muy fuertemente para que no se
vuelvan a soltar.
—Yo siempre he pensado, señor

Cross, que la carrera de detective es
muy difícil.
—No lo creas.
—Es un oficio que no admite des

canso.
—En eso tienes razón.
—No pueden desperdiciar un mi_

nuto. Trabajan ustedes de día y de
noche.
—Es que el criminal no tiene ho

ras de oficina, como los demás mor_
tales que se ganan la vida honrada
mente. El criminal espera su hora,
sea la que sea, y nosotros, 13s que
nos ocupamos de perseguirlos, te
nemos que adoptzr su mismo sis
tema. No descansar tampoco has
ta acorralarles y arrancarles su se
creto.

Morris estaba satisfecho de su
diplomacia. Había Icgrado entrete
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ner al detective, y éste, animado
con sus propias ideas, las iba expo
niendo sin preocuparse mucho de
quien le escuchaba. En realidad, lo
que le interesaba en aquel momen
to era hablar, distraerse, hasta que
amaneciera. Creía inútil intentar na
da en plena ncche.

algún caso interesante
entre manos, señor Cross?—dijo tí
idamente el vigilante.
—Interesante? No te lo podría

decir, Morris. Si el criminal es un
loco, la tragedia perderá interés...
pero si es un hombre...

—Sea quien sea, no hay duda de
que usted logrará prenderle.
—Estcy persiguiendo a un crimi

nal que se sale de lo vulgar. Cuando
un hombre en pocas horas consigue
matar a cuatrc personas que viven
en distintos distritos, y esto sin de
¡ar huella alguna, es algo difícil. Si
yo me encontrara ante un profesio
nal del crimen, podría poner en jue
go recursos que nunca me han fa
llado... Pero este científico...

Morris no era ningún detective,
pero no perdía una sola palabra de
las que decía Cross. científico?
Esto será un sabio, pensaba el vigi
lante para sí, y aunque ignoraba por
completo todo lo ocurrido durante
aquella noche, la actitud de Cross
había despertado su curiosidad.

Por su parte, el detective ni se
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acardaba de quien tenía delante. Se
guía hablando por su cuenta.
—No atino a pensar en lo que le

haya podido inducir a cometer tan
tas barbaridades—continuó Cross.

Era un poco difícil adivinar la cau
sa de todo, pues er el mundo de la
ciencia donde vivía Griswald, nunca
había sospechado nadie que la ver
dadera sabia era la esposa del profe
sor. El cariño que ésta tenía a su
esposo la había hecho ayudarle tan
desinteresadamente y con tanta dis
creciOn, que nunca trascendió el
eng,'-año. Sólo Brehmer y Celia cono
cíin la verdad, pero el primero era
un loco y la segunda tenía tanto in
terés como el profesor en ocultar la

El aspecto de Griswald y su com
portamiento señorial, le habían con
quistado las simpatías de toda la
Universidad, y, por otra parte, sus
descubrimientos le habían puesto
por encima de todos sus compa
ñeros.

La clase de Griswald era una a la
que asistían los alumnos con gran
dísimo respeto, y en general se le te
nía por una personalidad.

Eran todas estas consideraciones
que tenían a Cristóbal Cross confu
so. Dar un paso en falso habría sido
algo terrible en la carrera del detec_
tive.

—Morris, si algún día pensaras
cambiar de oficio, no sigas la carre
ra de detective. Si fuese posible, hay
volvería a estudiar en la Universi
dad y dejaría de perseguir a los cri
minales.
—Señor Cross, tal vez es un atre

vimiento por mi parte, pero voy a
darle un consejo: vaya a su casa a
descansar, y mañana verá las cosas
de otra manera.
—De buena gana me iría a des

cansar, si me aseguraran que él tam
bién se iría a descansar, pero temo
que aun esté trabajando.

Estas palabras de Cross eran un
presentimiento. Griswald no descan
saba. En posesión del librito, al fin,
le convenía hacer desaparecer a
quien se lo había proporcionado, y
ciego por completo, continuaba su
criminal persecución.
—No, Morris, subiré al bar y vere

lo que decido.
Con muchísima calma, Cross su

bió las escaleras que conducían al
piso superior. Cruzó los salones del
Club, completamente desiertas, y
le entró la tentación de tumbarse
un ratito en un diván. Una fuerza
interior le instigaba a no perdei
tiempo descansando.

El pobre Andrés, de guardia e
el bar, casi seguro de que no apare
cería ningún otro socio más, se
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díspuesto a pasar descansando lo

que restaba de la noche, que por
cierto era bien poco, y dormía tran

quilo en una butaca.
Cross le miró compasivamente.

No le despertaría. Finalmente, no
era bebida lo que quería. Necesita
ba un poco de silencio y calma para
trazar un plan. Una vez éste traza
do, Ilevarlo a cabo lo más pronto po
sible.

Una ojeada a los invitacios que
aquella noche se habían reunido en
casa del doctor Griswald. daba por
resultado el que solamente Amelia
Reed, Gerardo y el prc>pio Cross. ha

bían, hasta aquel rnomento, saltdo
:nmunes. Todos los demás habían

asesinados, incluso la anciana
señora Nash, que no había asistido
a la comida. Esta víctima cayó por
que ante ella se dió muerte a su

y hubiese hablado; por consi
guiente, tenía que desaparecer para
que no explicara quién había dado
muerte a Susana.

La muerte de la señora Griswald,
no era. tarnia;én, misteriosa? El es
tado de satud de la esposa del dector
era muy frágil. No obstante, sin un
violento choque. difícilmente se ha
bría producido una muerte tan rá

Por ,otra parte, la caída del
perro al jardín era El
perrrto hacía bastarrte tiernpo que
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pertenecía a la señora Griswatel
conocía perf-ectamente la
de la casa. ¡Cuántas veces lo hab-a
tenido su dueña en brazos junto a

aquella ventana, y sabía que por a,
no se bajaba al jardín! Los crirn;-E
les no acostumaran a contar con
inteligencia de los perros. La po'
cía, sí.

No cabía la menor duda. E
rrito no se había tirado al jardie,
siguiendo la pelota. Dernasiadp
bía él que la altura era mucha.

Esto le trajo a la mernoria las pa
labras del sargento Ambrosio.
había dicho: g?uién fué primero, el

huevo o la gallina? Poder saber, pe
der averiguar si había caído primr
el perro que la pelota, y ya tendra
la solución. Pero no se podía perder
r-nás tiempo. En sus divagac;ones,
desde que se había despedido
Ambrosio, Brehmer y los agentes..
casi ya había transcurrido rcda

hora.
Et criminal había den-tostrado

en poco rato se puede hacer -

che mal.
Era indispensable tomar algura

cosa. Se sentía fatigado y nerviose.
A pesar de que Andrés le i-rt.sp

raba tástima, decidió despertade. Se
acercó a él y te tocó suavemerrte e;
hornbro. Andrés despert inrnedla
tamente. Se puso en pie y, arreglán
dose la chaqueta, se incUrró ante



BAJO EL MANTO

Cross, preguntando con toda natu
ralidad:
—Ñué desea el señor?
Cross, con la mima naturalidad

y como si hubiese encontrado a
en su sitio, contestó:

—Un coñac doble, con sifón.
Mientras el camarero preparaba

10 pedido, Cross preguntó:
—Tienes pocos clientes a esta

hora, &eroad, Andrés?
—Rara vez vEene nadte tan tarde.
—Mace mucho rato que está

esto desierto?
—A las dos y media se han mar

chado los últimos socios.
—Bastante tarde, para irse a des

cansar. venido por aquí el doc
tor Criswald?

—No, señor. Por la noche no ha
venído. Ha estado aquí por la tarde,
y sin querer pecar de indiscreto,
puedo decirie que he oído cómo de
cía que esta noche tenía invitados
en su casa.

—czAcosturnbra a venir aquí por
las noches?
—Sí. Es uno de los habituales. El

doctor Criswald goz.a de gran sim
patía entre sus amigos.

—Es verdad. Tanto los alUmnos
corno los p-rofesores consíderan al
doctor y le estirnan.
—Sus descubrmtentos e han he

cho tan famoso...

DE LA NOCHE

—Sí. Sus descubrimienos tienen
más importancia de la que se les da
hoy. Algún día se sabrá el verda
dero valor qur? tienen. Se ha dicho
por aquí que su esposa ha fal!ecido
repentinamente esta noche?
- esposa del profesor?—ex

clamó extrañado Andrés.
—Sí. Yo era uno de los invitados

a la co‹-nida, comida que no se ha ce
Iebrado, porque antes de empezar
ha sufrido un ataque la señora Cris
wHd, del que no ha salido con vida.
—¡Qué golpe habrá sido para el

doctor! Era un matrimonio modeío.
Siempre ¡untos. Ella también or3
una señora de ciencias, verdad?
—Era una mu¡er muy estudiosa,

pero el verdadero sabio era él.
—¡Qué traidoramente llega la

muerte a veces?
—Es verdad. En esta noche trági

ca, la rnuerte ha sorprendido a va
rios que creían tener todavía rnu
chos años de vida, y ved ahora, la
señora Criswald, Carlos Lamont, Su
sana Nash, su madre, y...
—Señor Cross, c;qué esta usted

dictendo?
—Todos los que acabo de nom

brar, han muerto durante esta nc
che...
—Pero, ino es posible! El señor

Lamont ha e.stado aquí un momento
esta noche, llerro de vída. No re
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cuerdo con quién hablaba, pero sí
recuerdo haberle oído decir que to
davia no había comido.

—Es verdad; también estaba en
casa de Griswald, y se ha marchado
igual que los demás invitados, a

poco de haber muerto luana Gris
wald.

—Pero, ècorno se ha entàrado
usted, señor Cross, de todas estas

desgracias?
----La carrera de detective tiene

estas desventajas; somos los prime
ros a quien se llama, y como que
hoy la fatalidad se ha cebado en un

grupo de amigos míos, he acudido
sin que me Ilamaran.
—Se trata de crimen, o de ac

cidente?
—¡Andrés, si yo pudiera contes

tar a esa pregunta, tendría el asunto
resuelto!

El «barman» ardía de curiosidad;
pero una de las órdenes más termi
nantes de los servidores del Club,
era no dirigir preguntas a los ser)c.,
res socios, y solamente contestar a
las que les hicieran. Andrés ya ha
bía faltado un pocc al Reglamento,
si bien era excusable, dada la hora y
el no haber nadie más que ellos en
el salón.

—Mañana, a esta hora, Andrés.
en Trent no se hablará de otra cosa
más que de lo que ha ocurrido esta
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noche, y si yo puedo tener ya en la
cárcel al autor de tantos... asesina
tos, y si realmente es quien creo,
tcdavía se hablará más de ello.
—No podré descansar tranqw:.:.

hasta saberlo todo.
—No creo que tengas que espe

rar mucho. Pide ccmunicación con
la casa del doctor Reed. -

Andrés hizo lo que le mandaba
Cross, y transcurridos algunos minu -

tos, volvió diciendo que no contes
taban.

Cross, con la copa de co-nac delan
te, que aun no había probado, per
maneció silencioso, y Andrés, com

prendiendo que el detective no que
ría hablar más, se retiró discreta
mente.

La imagen de Amelia Reed era la

que repentinamente apareció ante la

imaginación de Cross: èHabría ella
escapado de la mano criminal de
Griswald? Y en este caso. ¿por qué?

El doctor Reed era quien debía
nombrar a su sucesor, y èsería tai
la monstruosidad• de Griswald que
intentara eliminar a toclos los que
pudieran ser elegicios, para que no
tuvitra más remedio que nombrarle
a él? Esto no cabía en la mentalidad
más cerril. Forzosamente había de
existir otro motivo para inducir a
un hombre a cometer tantas barba
ridades.
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No recordaba Cross haberse en
contrado en ningún otro asunto en
el que tuviera que moverse con tan
ta cautela y tan falto de datos para
seguir una pista.

De repente le vinieron a la me
moria las palabras del .viejo Breh
mer cuando le encontraron en el
jardín con el perrito muerto en bra
zcs: «Tengo que cavar una fosa.
¡Pobre perrito! ;Tanto como Ite que
ríal. Yo le vi caer por la ventana».

Si en lugar de tratarse de un loco,
aquel hombre hubiese estado en sus
cabales, podría haber aportado una
infinidad de datos que sin duda al
guna habrían permitido trazar una
línea de conducta que permitiría lle
gar adonde se deseaba, pero du
rante el interrogatorio a que se le
había sometido, siempre ponía sus
consideraciones personales por de
lante de lo que se le preguntaba.

En cuanto a Gerardo Shaw, el de
tectíve tenía la absoluta seguridad
de que nada tenía que ver en el
asunto. Sus discusiones con Carlos
Larnont habían sicio en un terreno
puramente científico y nada inducía
a creer que le hublesen Ilevado a ma
tarle, por otra parte, la muerte de
Susana Nash y su madre, no guar
daban relación alguna con Shaw.
Cross estaba cada vez más conven
c:do de la inocencia del joven ex
plorador.

Era indispensable intentar sor
prender a Griswald lo más pronto
posible, y pensando que estaba allí
perdiendo el tiempo, Cross .1Iarnó a
Andrés, pagó la consumición y de
Cidió marcharse.
—Compraré el diario en cuanto

salga de aquí, señor Cross—dijo An
drés.
—Solamente dará cuenta de la

muerte de fa señora Griswald, y aun
ésta, mañana por la mañana, no se
atribuirá a nada anormal. También
dará cuenta de las de Lamont y la
madre e hija Nash, pero lo más in
teresante, lo que ahora verdadera
mente importa, o sea el saber quién
ha sido el autor, esto no lo busques
en los diarios de la mañana, porque
difícilmente podré haber conseguido
esto a la hora en que cierran los
diaríos sus ediciones. Tendrás que
esperar las ediciones de la tarde.

Cross salió del Club sin perder
más tiempo. Tuvo intención de lla
mar por teléfono al doctor Griswald,
pero decidió no hacerlo. Una Ilama
da en hora tan intempestiva podría
ponerle sobre aviso, y era mucho
mejor que pensara que nadie sospe
chaba de él.

Una cosa hacía vacilar a Cross. y
ésta era el aplomo que había demos
trado Griswald mientras estuvo con
él, desde que lo había encontrado
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en el Alumi Club, en casa de
y hasta que se despidieron al

salir del dormitorio de Shaw. Su ati
nada ad-vertencia a la poli.cía de
que no detuvieran a ningún profesor
de !a Universidad sin tener plena
prueba de su culpabilidad, todc en
un tono sereno y normal... Pero, en
carnd,o, <por qué Griswad andaba
pbr el mundo en una noche como

en que acababa de morir su
esposa, aparenterrente de muerte
natural?

No era cuagrión de perder más
ternpo. Pararí3 al primer taxi que
pasara y se dirigiría a casa de Gris
wakl: mientras tanto, empezó a an
dar en esa dirección.

Poco tardó en pasar un taxi. Le
(.1c3 las señas y rogó al chofer que
siguíera la ruta más corta para lle
gar pronto allí.

A pesar suyo. Cross sentía cierta
nerviosidad ante la llegada a la me
ta cie tan trágica carrera. Griswald
había sido profesor suyo en los ly-i
meros años de su paso por la Uni
versidad. Más tarde, al abandonar
la carrera para seguir lo que en él
prrnero fué afizión y más tarde pa
sión, continuó frecuenta-ndo 3 pro
fesores y alumnos, entre los cuales• contaba con muchas sirnpatías. jua
na Griswald fué una de las perso
nas a quien más admiró y estimó.
Nunca adivinó su tragedia, la sabia
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y discreta mujer, ya sea por amor a
su esposo y tal'vez más por su gran
delicadeza, nunca dejó traslucir, ni
a los más íntimos., la verdadera si
tuación en que vivía ya hacía
como tampoco el que los éxi tos cien
tíficos de Griswald obedecieran a
sus investigaciones. Todas estas cor
sideraciones dificultaban la actua
ción de Cross, pero, convencido de
la culpabilidad del profesor, se ch
rigía a su casa, dispuesto a detenerlo
personalmente en cuanto obtuviera
allí la confirmación de todas sus su
posiciones.

Si solamente era la ambición
Rectorado lo que había despertado
la criminalidad de Griswald, casi se
ría caso de creer que se había vueltn
loco, aunque su aspecto y. actitud
no lo daban a entender. Forzosamer -

te habría otra cosa. Pero, équién.po
día sospechar la existencia del
to de notas? No había dado impor
tancia a las palabras de Brehmer. La

sagacidad de Cross no podía ir tan
lejos. Faltaba rr.uy poco para llegar
a la casa del profesor. La obscuridad
de la noche iba extinguiéndose, y laz
casas y las calles aparecían como a;

go misterioso en aquella hora. Una
ligera neblina completaba el aspectr-i
espectral de la av2nida do-nde vivía
Griswald, y cuando apareció la casa
de éste a los ajos de Cross, fué como
si de toclas las casas a-quélla estu
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v.era cubierta con un manto negro
s,eñal de luto por la muerte de
ciueña y por la maldad del pro

fesor.
Se apeó del taxi antes de llegar a
misrna puerta, y encargó al cho

í-er que no se situara ante la casa
cara esperarle hasta que él hubiese
::.e.ne-trado dentro. No queria Cross

DE LA NOCHE

que el ruido de un coche, al parrse,
pusiera a.Criswald sobre aviso.

Una luz brillaba en el balcón de
la sala. Todas Ias demás ventanas
aparecían cerradas. Esto demostra
ba. cuando menos, que en la sala
había alguien. No se podía suponer
que la luz hubilese quedado encen
dida por olvido.
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EL DOCTOR PABLO CRISWALD

MELIA Reed continuaba
sentada ante el profesor
Griswald, y éste insistía
en que bebiera un poco

de vino.
—Estás muy cansada. Amelia; de

bes probar un poco de este vino an
tes de regresar a tu casa.

Como si presintiera algo extraño,
Amelia no se decidía a beber.
—No sabes cuánto te agradezco

que hayas venido — dijo el profe
sor—. Este librito de notas.., no hay
duda que pueda ayudar mucho a
descubrir al autor de tantos críme
res. Pero si en realidad se tratara
del pobre Brehmer, sentiría mucho
verle conducir a la cárcel...
Amelia 'cogió la copa de vino y

los ojos de Griswald se animaron. A
pesar de ello, la joven no bebió.
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—Pero por más que se ten,s;a
Brehmer por un pobre loco, habra
que dar parte a la policía.
—No seré yo quien lo haga, Ame

lia. Brehmer ha sido el ayudante fiel
de mi pobre Juana. Crees tú que
pcdría yo ahora denunciarle?
—Profesor Griswald, son cuatró

los asesinatos.que se han Ilevacio a
cabo esta noche. Aunque usted no
denuncie a Brehmer, la policía tie
ne bastantes recursos para averguar
quién ha sido, y si él es el culpable,
usted lo verá marchar a la cárcel. La
policía no tendrá en cuenta los mc
tivos sentimentales.

Indudablemente. Amelia sa b í a
demasiadas cosas y hablaba y razo
naba demasiado. En otras palabras:
Amelia estaba dictando su proola
sentencia de muerte.
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—¡Todo ello es horrible! Y esto
en un medio universitario, entre
gente culta, entre verdaderos sa
bios... ¡Oh, Amelia, cuánto sufro!
—Profesor Griswald, he hecho

mal en venir...
—No, hija mía, no. Al contrario,

prefiero que hayas sido tú quien me
haya hecho entrever la posible cul
pabilidad de Brehmer. Así, mañana,
cuando venga la policía, que fatal
mente vencirá, podré defender al
vie.to auxiliar de mi Juana.
—El estado mental de Brehmer le

salvará de la silla eléctrica.
—Amelia, me horrorizas.
—Pero, profesor... ¡Son cuatro

asesinatos!
—¡Cuatro asesinatos!
Al proferir estas palabras, Gris

wald se estremeció, retorciendo los
dedos como si estrujara algo entre
SIIS manos.
—Me voy, profesor. Está amane

ciendo y necesito descansar.
—No. Amelia, no te vayas toda

vía. Espera a que sea un poco más
tarde, y te.acompañaré o haré que
te acompañe Celia, que sin -duda
vendrá hoy temprano.

Estaba tan cansada y nerviosa la
pobre Amelia, que se arrellanó en
la butaca y por fin bebió un poco de
vino.

Griswald respiró satisfecho por

primera vez desde que había ent:-a
do aquella joven en su casa.
—Amelia, éconsideras a Crws

muy inteligente?
—Muchísimo. Si Cross toma es'e

asunto en sus manos, el autor o
tores de estos asesinatos no tarda
rán mucho en ser descubiertos.

—Es muy posible. Yo sólo pienso
en Brehmer y en lo que hubiese s-
frido mi pobre Juana.
—Indudablemente, habría sizz

para ella un golpe terrible. ¡Potare
Juana! ¡Todavía me parece oírla ju
gando con el perrito!
—La vida tiene estos sarcasmos.

Reúnes a unos cuantos amigos para
pasar una velada agradable, y se
presenta la muerte repentinamen:-e.
dispersándonos a todos.

Amelia no contestó a las últimas
palabras de Griswald. Se pasó la ma
no por la cabeza y bebió un poco mas
de vino.
—No me explico lo que me ocu

rre—dijo—. No acostumbran a ma
rearme las bebidas, y estoy ahora
que no puedo con mi cabeza.
—No es el vino, criatura. Son los

acontecimientos de esta noche, que
nos han deshecho. Descansa un pc
co en este sillón y verás qué pronto
te repones.

Apenas oyó estas palabras, pues
se había dormido en la misma buta
ca en que estaba. El doctor se quedo

65



BIBLIOTECA FlL

;.J-ado, mirándola, y al poco rato,
AeIia abrló los ojos y se enrcntro
• mirada fija de Griswald, en
cL,.\-os ojos leyó sus malvadas inten
c.c-nes.
—¡Me cía usted mied&—gritó la

pebre much-acha, e intentó levantar
se, pero la droga que Griswald ha
bio en ei vino la privaba de
ccc movirni-ento.
Con los esfuerzos que hizo para

levimtarse, se le cayó el bo-lso al
y de aquel una botellita de

pevfume. Desmayada definitivamen
tc, Griswald iba a cogerla para ten
Cerla subre un cktán, cuando sonó el
1-mbre de La calle. Verdaderamen
te asz stado, CCgiÓ a Amelia y la de
• en un arcón que allí había.
F;e. tanta su precipitack',.n y azora
m,..ento, que p:só la botellita de per
furre, rornpiendola, y la fragancia se

por toda la hab-itaciOn. Cui
desamente recogio los cristales,
que tiró al fuego de la chimenea, y
secó el sue4o con su propio paktelo.
Quedaba toclav;a el bolso de

;ara esconder,•el cual depositó
debao de un almohadon del sofá.
El trnlóre había sonado por tercera
Vez . Frotandose los ojos como si des
pe-tara, Griswald abró la puerta y
• Cristebal CMSS.
—Buenas noches, doctor, o rnejor

buenos días, porque ya está

—Perdóneme que tarclara tan7:,
en-abrir... Me había dormido un po _
co—dijo Griswald.

Cross se dirigía al mismo cuart
donde se encontraba esconclida
infeliz Amelia.
—Estaremos me¡or en el salon

Griswald.
—No se preocupe, estamos muy

bien aquí.
—Pues sentémonos aquí, si us

ted lo prefiere.
—Doctor, usted es el único horr -

bre que puede ayudarme a
al autor de este asesinato. 1:)o

dría hablar con Brehmer?
—Han ver,ido a buscarlo hace 14.1

buen rato. Pero, usted segur:
de que ese hombre es culpable?

—Segt.lridad, no tenemos ningu
na, pero tenemos un mechón de su
pelo...
Griswald se estremecio-al oír est,

pero procuró disimular. Cross pro
siguió:
—Este pelo que hemos ccrtad

de Brehmer nos servirá para compa
rar con el que se ha encontracio en
la mano de la

Los ojos de Griswald se fi¡aron en
los de Crcss interrogatívamente.
--Quiero decir, la sei-iora Nash.
—Pero... es posible? ¡Qué atro

cidaci!
—Todo hace pensar en la cui

pabilidad de Brehmer.
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—Pero, .2jué objeto tendría Breh
matarlas?

—¡Matarlas?' Yo no he hablado
rnás que de la madre—dijo Cross
muy p,-,usadamente.

El profesor no pudo ocultar su
turbación ante la indiscreción que
acababa de cometer.
—Usted verá, Cross, como eran

siempre se hablaba de
ellas en plural...
—7ues lo ha acertado usted.

sido asesinadas.
—Esto es terrible. Cross. Yo no

puec:3 soportar rní,s esta noche. Po
cría usted aplazar el hablar con
Brehrner hasta mañana?

O DE LA NOCHE

Al decir esto, Griswald se pasó la
mano por la cabeza, completamen
te descompuesto.
—Tal vez tiene usted razón. Se

puede dejar todo para mañana. ¡Qué
olor a perfume!
—Los perfumes traen recuerdos

—y al decir esto el profesor Gris
wa!d acó del bolsillo de su chaque
ta el mismo pañuelo con que había
secado el perfume que caye.ra de la
botellita de Amelia—. Mi pobra
Juaría usaba éste.

Cress ya sabía bastante; ya ha
bía visto lo sufici-ente, e incluso el
perfume de Amelia.
—Le esperaré a usted mañana

por la mañana, Cross.
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EL CASTIGO DE CRISWALD

UANDO cerró Griswald
la puerta y vió que Cross
se alejaba en un auto,
respiró un poco, pues oyó

que el detective daba al chofer una
dirección muy apartada.

En cuanto se oyó muy lejano el
ruido del auto, Griswald corrió a sa
car a Amelia del arcón, creyendo que
ésta todavía estaría desmayada, y
queció sorprendido al ver que ha
bía vuelto en sí, aunque no podía
moverse. El la cogió en sus brazos
y la depositó encima del sofá.

Después de la visita de Cross, el
doctor Griswald se veía completa
mente perdido, y la posesión del li
brito todavía le tenía más temero
so que antes de haberlo encontrado.

Amelia le miraba con ojos de es
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panto, pero no tenía fuerzas paj
Ilamar, apenas para hablar.
—Doctor Griswald — susurr—,

debería usted acompañarme a casa.
El no contestaba. Fija la mirada

en el suelo, corno si de allí esperase
una solución para su atormentado
cerebro.
—Mi abuelo extrañará muc},

que yo tarde tanto, No tiene usted
alguien que me lieve hasta un co
che?

No había manera de que la aten
diera. En realidad no la oía. Butlían
tantas cosas en su cerebro. Le pare
cía ver a todas sus víctimas de aque
lla noche, pidiendole estrecha cuen
ta de su maldad. La voz de Juana
silbaba en sus oídos: «¡Decide!

Van Horne, o yo?»



BAJO EL M ANTO DE LA NOC'HE

Hacía pocas horas que se le ha
bía presentado este-dilema. Por que
rio había accedído a los-ruegos de
-;u pobre esposa? Sacrificada cons
tantemente para que él Ilegara a ser
una notabilidad... Y ahora, iqué?
—Pero, doctor Griswald, ¿por qué

no me hace usted caso? Me voy a
morir aquí, si no me lleva usted a

Esta vez se dió cuenta de que al
guien que no era un espectro le es
taba hablando. Volvió los ojos hacia
Amelia y la vió tendida sin fuerzas
en el diván.
Aquella noche fatal, Griswald 11o

haliaba otra solución que el crimen,
y levantándose airado, cogió un al
rnohadón y tapó con él la cara de
Amelia, con tanta fuerza que no ha
bía ninguna ciuda de que intentaba
ahogarla.

Se abrió la puerta de la calle y en
tró Cristóbal Cross. Griswald le vió
al instante y echó a correr hacia la
escalera. Al llegar al piso entró en
la primera habitación que le vino al
paso y de allí salió un policía que
le encaró el revólver. Desatinado,

metió en ,otra habitación y de
allí pasó a otra, recorriendo todas las
del piso alto, hasta entrar en la ha
bitación de su esposa. Cuidadosa
mente salió por la ventana con la
intención de saltar a tn terradillo
del otro piso.

La pared estaba cubierta de enre
daderas, a las que se sujetó Gris-
wald, pero éstas no eran lo suficien
te fuertes para aguantar el peso de
un hombre. Se vió perdido y en este
rnornento se abrió otra ventana de
la casa y apareció en ella el viejo
Brehmer.

Ayúdeme, por favor, Brehmer!
—gritó Griswald fuera de sí.

El desequilibrado Rodolfo le mi
ró con un sembiante estúpido, como
si no le conociera. Las ramas en que
se sujetaba Griswald ya no podían
aguantarle más. Cedieron y él cayó
al jardín. Cayó en el mismo sitio
donde pocas horas antes había caí
do el perrito de su esposa.

Una carcajada estridente rasgó el
silencio del día que amanecía. Era
Brehmer. Su apacible locura se ha
bía trocado en estridente y malvada.
Corrió al cuarto de la ser-iora Gris
wald, y cogiendo la pelota de «Ben_
ny», que él mismo había devuelto
allí, la tiró por la ventana, tal como
había hecho el doctor después de
haber tirado al perro.

Cross y Gerardo Shaw, visto que
nada se podía hacer ahora con Gris
wald, se apresuraron a reanimar a
Amelia, que estiaba todavía atontada
a causa del vino que le había sumi
nistrado el profesor y el intento de
asesinato.
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—No oreo que esté usted nada
grave—dijo Cross.

—Es que no sé lo que tengo. He
venído aquí para devolver un librito
a Griswald y han ocurrido la mar de .
cosas raras...

le ha devuelto el libri
to? J.:ke qué se trataba?
—Era de fermulas científicas...

Pertenecía a Juana y lo he encon
trado en el bolsillo de mi abrigo.
;Donde está Gerardo?

El sargento Arnbrosio había vuel
to a sus funciones y fué él quien or
ganizó la vigilancia de la casa de
Griswald, por si éste intentaba es
capar. Mientras Amelia hablaba, en
tró en la habitación con la trágica
pelotita, y dijo:
—Vea, serior Cross, todavía está

saltando pelota.
—;Esta vez también saltó detrás

del perro!
—Gerardo, c;dánde está Gerardo?
—H2 venido con nosotros, así es
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que no puede andar lejos. Gerardo...
ven, que Arndia te está Ilamandc.

Apareció Gerardo Shaw, en cuy.:
semblante brillaba la satisfacciC.n
que sentía al verse libre de t3n
rrible acusación.
—Amelia, yo no estaba

en nada de esto...
—Yo ya lo sabía, aunque no

un detective de fama, como

—Señorita Amelia, le perdono a
usted esta brornita, porque esta nc
che ha corrido mucho peligro; pe
ro mañana discutiremos esc —
Cross, riendo.

hay nadie todavía disoueE
to a Ilevarme a casa? — pregunfO
A:nelia.
—Ya La acompañaré yo, setlorlta

—dijo el sargento Arnbrosio.
—Cracias, Ambrosio.., Soy yo,

guien debe acompañarla--cfilo Ge
rardo—. Vamos, Amelia.

FIN
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